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do 

^^^A SE REPRESENTA EN MADRID. 
% 

y ' " "o corto A C 1 O P R I M E R O. 
í^Z'Mff-'/'J: Qiiifi/iiui sentada haciendo Uhor 

en los biiítiii alguna intermisión, y Lucía observándola 
^^ ' l-^ izquierda , con al^uH sentimiento. 

l l ' r^'^o 1-' Pofcseí , debiera 
^ traerte un solo momento 

á sacarla de él. 'i 
Sale I.'.ic. Señora: 

c<;u ?]uc compasion b veo 
llorar ! bribón ; qué presidio í 

Quint. Qué quieres, Lucú ? 
íuc. Ha hecho 

mi amo algún viage ? 
Qui'U. Por qué? 
Luc. Porque no le veo el pelo, 

dos dias hace , por casa. 
Quint. Ayer tarde, nada mcno?, 

estuvo aquí, mientras tú 
A fui&-

Al'! 
"'CCn . . ccn que Vivir 

V i s i o n i 

a f . 

iicruo 

Ayuntamiento de Madrid



fuiitc á la plaza. 
Luc. Lo siento. con intención^ 
Qiiltu. Y me dixo cl gr^vc asumo 

le ¡mpcJia, cl volvernos, 
á ver , hjsta hoy. 

Luc. Pues ya. con bufonada.. 
Quint. Üiíiinular- sus dcfccios 

quiero, á Lucia , pues ésMS 
son de todos nuestros yerros 
ios mas cruelcs íisailes. • 

Ztic. A qué serán tÍHgim¡cntos, 
connivo,-, si en hi materia 
sé yo mas, con quima y tercio, 
que vm. ? Ati amo , hace dos meses, 
que está bebiendo los vientos 
por una aragonesita , 
que dq Zaragoza huyendo 
vino,, con. un, primo suyo,, 
bacc j->oquÍ!.imo. tiempo. 
Allí pasa fúi sentir 
cl dia , echando requiebros 
á su embeleso : allí, son , 
á cosu de su pcijcjo, 
Jas. comilonas y bayles : 
é\. paga, los aposentos 
de Operas, y de Comedias: 
cl coche p.ua cl pafco ; 
los balcones en las fiestas 
de toros.: los dulces secos 

Í / frasquillos ^ que. dcvor;m 
os d'.istingnidos sugetos , 

que. van á, hacer l.i. tertulia, 
á I.i señora : por cierto, 
linda gente: un primorsuyo-, {cia. 
mozo de substancia y peso: con mali'. 
im picador,andaluz, ¡,[; 
algún-, otro, peluquero, i, , 
y mi amo , con su amigo 
C t s u d i n o t o d o s , muy bueno», 
mozos, p.tr.\ m.iqe¡ac 
un fusil ó u a par de remos. 

Qiir'nt. Ah.^ con. qti^ dolor c«:ucfx)^. 
Lcon.<rdo , tus dcsac.icftos! 

La/:. Mi amo la paga la, casa ,, 
la comida y, eh peluquero , 
lab.tnder;i, apLiucIiadora, 
la modistít, cl zapatero, 
y qujnto allí se consume; 

y lo gracioso del cuento 
es , que entre cl primo y P ' 
en dos meses no completo'» 
liaij chupado 4 mi señor, 
cerca d e quatro mil pcsís; 
y .í sus espaldas, es solo 
quien poza los privilegios 
y honores de; amo de 
uno que. ll.nnan Don Pcvlro> 
"Myoniomo.'de un Acño» » 
que. segua oí de cierto , 
ha de. casarse con clU 
ea aquel ini.Mno momento» 
que acaben de desollar 
ú mi amo. 

QuüU.Yo nada creo. .¿f,i 
Luc. No.> mas diré. Antes 

con ella y mi amo , fu¿roO 
los de su- noble- pandilla> 
todo el dia de bureo. 
al canal en varios coclics. 
Diré mas : cinqüenta p«o* 
costaron., comida y cena 
solamente: ayer Jos mesnioí» 
en buen amor y compaña 
se marcharon á Pozuelo 
í los n o v i l l o s y ahora 
poco hace, aun no- habúm^ 
Quiero vm. mas ? lista nocne 
tienen cl baylc dispuesto-
«;on cena , y demás fxi.r^^' .̂ ¡¡¿6 
que se. usao (se. eniiende, 
ci pagano mi amo) en casa 
de su amigo y consejero ^ 
Claudino. Quiere vm. ma» • 
La ha regalado, un baijucro 
de raso, para esta noche > 
y pcndientci ,, como aq 
de cristal que vm. tenia-

Quiuf. Y quizá serán los. nicsi"''" 
que le di para vender 
eHíxc, 

L f f c . Sé iic cierto , 
t.'.mbicn:::- pero para pruci>' 
deque yo todo el cuento» 
basta con lo dicho. 

Quiftf. Alma , 
desmentrrla prccuremos f 
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el honor de Leonírdo 
siquiera. Lucia enredos 
>' cliiMncs de ticnd.», son 
l̂uanto d'.xisrc. 

Muy bueiio: 
quiere V lu. .i oscnga'úatsc? Uaiiun. 

que llaman, 
^«f- Bien , lucj^o 

rereis si son cWsmrs. 
^ . i'ftríc por l.i licrechA. 
W Ah, 

quán vanamente -pretendo 
^̂ ficubrir i ciU , y á todos 

flaquezas, quando él mcsmo 
' n luce j>úblicas! Ay, 
Leonardo mió! los Ciclos, 
que pueden , le traigan hoy 

w^ fnejor conocimiento. 

" Tí^a quit.tildóse la isp^tda ^y 
V somijrerí t y. íUtidoselO' 

Era hora , señor? 
Lucia 

"Jo es de tu iucumbcncia eso; con se" 
^^ y dexa sobre mi >ncsa {caíura. 

espadín y sonibrero-, 
el picaporte mió, 

V y sácame dos pañuelos. 
J^f-Bien. 

l")cxamelo a1li todo. 
A.h infames hombrcsl riñendo 

^'ene , porque no le Tii\an; 
^"MogaUn todos ellos. 

Q . por U izquierda. 
'<•'"«'«.7, dexMcio la labora y corrieH-
Q^ coH regocijo áci.i Leoiuirdo. 
"'"'.'í- Hŝ aoso mió: : qué 
»'bienes nulo? con sobresalto. 
'o'í- No por cierto. con :üspep. 

•'^^^•''^ohc hecho. 

' tu con otro? 
Qni ' resuelvo, ^p-

cuidado has tenido 

Lnti. Sí, lo 'Cfcf^, cdft l'í¿i)uhif.t. 
-pero lio pude : : -

Qiíiiit. No tienes 
•que diículp ii to, comprendo 
que si tú l:ubieias podido 
avisar , lo hubieras hecho. 

i r j / j . Q u é amor, y que mal la pago! ajr. 
Y Jacinto y í d i x 

Qnint. Unenos: 
•Félix, tan enredador, 
tan gracioso y tan travieso, 
-que es el encanto de todos. 
Ayer no tuvo otro anhelo 
que irse solo hasta tu quarto, 
llamarte, venirse luego 
á esta pieza en busca tuya, 
todo el día repitiendo: 
papá, papá: ah , no le pagas 
tú , Leonardo , el amor tierno 
que te tiene ! 

Leou. Ay hijo inio, corno entcfnecid». 
qué impresión estás haciendo 
en mi almaJ 

Quiiit. El otro , ayer 
viendo que aun no hablas vuelt6 
desde el dia antes, estuvo 
con el mayor desconsuelo 
llorando lo mas del dia, 
sin que lialüramos un medió 
para obligarle á comer, 
creído en que habrías mucrt» 
quando no habías venido 
á dormir. Por fin , el Maestro 
X]ue estuvo aqui por la tarde, 
ie obligó á comer, diciendo 
que te habla visto , y que 
Vendrías á casa "foresto. 
Pero no quiso dormirse 
hasta que ya el misino sueño 
le rindió , por esperarte. 

León. Ceguedad mía , oyes esto? 
amor, aiimr paternal, 
dónde enás ? listos afectos 
inocenic";:': Ay Q"'" ' '"- '^ tivergon-

Qui'if. Qué quieres? {z.ido. 
JLt'on. listán despiertos? enternecido. 
Q///í//.Lo veré. Aun líos .im i, pues ap. 

mis voces le emerneclerou. vase. 
A i Li'oii. Ayuntamiento de Madrid
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'Le.n.ky virtuosa Quintina! 
Ay dulces pcJazos tiernos 
de mis entrañas! vosotros, 
los sencillos sentimiuiuos 
de vuestra naturaleza, 
me afrentan nuis que mis yerros. 
Ella os cnscfia á ser hijos 
de un padre , indigno de serlo, 
por su abandono. Ah sirena 
engañosa , tus extremos 
/ingidos, á una cadena 
de culpas me condugcron. 
Tu me hiciste que negara 
á.Quintina aquel afecto^ 
que su virtud mcreci*, 
y :;nn (yo mismo me avergüenzo 
y horrorizo de acordarlo.) 
Xíe hiciste ver ccn un fiero 
horror á n>is m':mos hijos, 
crimen tan torpe , tan feo, 
y execrable , que debora 
mi corazon por momentos. 
Fama, esposa, religión, 
intereses, y sosiego 
me hiciste perder, y todo 
lo recompensas j haciendo 
venturoso á mis espaldas, 
á otro hombre. Este doro premio 
que das hoy á mis delirior, 
me los presenta mas feos 
y abominables. Ya estoy 
pesaroso , lo confieso, 
de haberte amado: bien sé 
que eJ acordar mis exctsos 
me har.í vivir con la pena 
m.'.s cruél , pero cont.jmpio, 
qiiü á tí te li;.n de debor.ir 
tus justos rerao.-dimientos. 
y pncs con un detengaño 
de niii; letargos desi icrto, 
•Tivable Quintina, hijos 
de mi corazon , doleos 
de mi amargura , v creed, 
qu" d-'sdc /i.'jUi-.'te iriomeütoj 
scr.i de los tres mi amor, 
mi vida, y mis t(.;uimicntós. 

Salf Quiiif. Leonardo, si huliieras visto 
la commocion , el contento 

¿c tu Jacinto , al saber 
que hablas á casa vuelto ? 
desnudo y todo queria 
srdirte á ver : ya ic dexo 
vistiéndose á toda priesa. 

'León. Que prefiriera yo ciego 
á estos sentimientos dultcS) 
sencillos y verdaderos, 
los nocivos y eng.iño£os 
de aquella aleve ? No pucd" 
consolarme , al acordar 
su infidelidad. 

Qtiiut. I'jícmos 
á otra materia Lconar.ío; 
te ha quedado algún dincr̂ '» 
del que acaso te darían 
por mis pendientes? 

Lfon. No veo 
que decirla. 

Qnint. Porque faifa j 
que traer pan , y yo.no t*!"» 
ni un ochavo desde ayc-

león. No Quintina , siete 
que de olios saqué ^ al i"'.'"''̂ ^ 
quiso mi suerte , que al f / 
los perdiese, la verdad. 

Q/w/Z.No te entristezcas porcJO» w 
ni vayas á avergonzarte 
á nadie : Mira , allí tengo 
todavía aquella cruz 
de diamantes que en el P^̂  
solki ponerme : ya 
es un adorno super/luo ^ 
para mí: puedes venderla» 
elld vale , por lo menos, 
quntro mil reales, si jogr" 
Alear tres mil y qiiiniento»» 
podremos irlo pasando 
hasta que mejore el Cielo 
nuestro estado. No lo fp 

L^on. Sí, f í , no es mal 
V.7Sf Quintina, r 

Que yo tratara tan mf' 
su virtud ! Mas D. Anscl¡n^j,? 
vos tan tempr.-<no en m' ¿̂iiC"' 

•^ns. Sí, amigo , y contra vo 
^.ron. Contra iní 'f 
.^Hí. Sí, contra vos: ' ' 
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-vaya , tomemos asiento, , 
y W . síutatuiosf-

I r tü .Qué querrá. í 
Aij . Svoeis 

que soy vuestro amigo ? 
IfOii. h\ menos 

me lo iubwis bccho creer 
con ítiS ñnezas que os debo 
dcsdc-cjue murió mi 

• '̂w. Sabéis vos d fundjmcnto 
que ten'i.o para a\>irtannc 

Vía lado vuestro ? 
ifon. Serán las oc'.\\viCÍones 

ton que os luUaiéis. 
•'l'ii. "No ts eso', 

muestra conducta me aparta 
¿e vos, Leonardo. Mo quiero, 
^üc la compañía vuesita, 
tcHc á perder mi concepto 
•̂ Mre las gentes. A -vos 

Ncn distraído , ciego, 
'•^indonado , y en una 

Leonardo , Weno v\c\os i y si me \ieran 
í W! siempre al lado vuestro 
eon iiqucsas mismas prenda» 
We ctcctian. Anselmo 
w quiere bien , pero quiere 
nías que íi vos á su conccptoj 

vuestra k habéis perdido 
y^r dctpreciir mis consejos, •• 
•y auiiĉ ue debiera enojarme 

vos, no me dcxa lucerlo 
buen corazon , y ya 

'J' «times ó no , y o vengo 
* reñir d abandono 
son que vivís •. Sé de cic,rto, 

pettticioso vrato 
^"eteneis: Sé en poco tiempo 

'^que en él b ibcii gastado; 
^ V'OCO ó ningún ay recio 

iiaceis de mucicr é bijos, 
^ «lue ni ella , ni ellos 

teñid.; que comer 
"^«cbos de los dins mesmos, 
"^nqneiubcis vos m.iicjstado 

suma , con aquellos 
V iquellas que mas mormuran 

S 
de vos, aun en el momento 
que os disfrutan. Sé qiic en líos 
y tres dias , no habéis vuelto 
á vucstn-i casa , y Quintina, 
porque sus dos hijos tiernos i 
na perecieran , ha ido 
mendigando por el pueblo 
par.i sustent.'.rlos. Ah, 
Leonardo , un que estado ha pnesto 
vuestro continuo abandono^ 
su rubor, su naciuiicnto 
distinguido , y su virtud ! 
Vos no contento con esto, 
inadvertido , habéis ya 
disipado seis mil pesos 
que os dexó vuestro buen padre 
ganados en su gobierno 
con muéUo afan : por la falta 
de dinero , está suspc.so . i 
aquel pleito interesado 
que su viveza y su zelo • 
os dexó próximo ya 
á sentenciarse. Los medios 
que os grangeó su honradez 
para que fuerais muy presto 
colocado con ventajas,. 
vuestros continuos excesos 
los han perdido , j en iin, 
sin amigos , sin dineros 
y con deudas , os hallais 
en el mas próximo riesgo, 
de veros en un sonrojo, 
que , si pensáis como AnáelmOi 
os quite la vid.i: Habéis, 
reflexionado un momento, 
vuestra actual situación, 
y la de esos tres objetos 
inocentes ? No , yo sé 
que si vos lo hubierais hecho, 
os confundierais. En fin, 
Leonardo , yo estoy contento 
de haber hecho, lo que debe 
un amigo verdadero. 
Vos liareis lo que quisiereis 
ahora , pero adviniendo 
si, que si no corregís 
vuestro proceder , Aníclmo 
ser.í el mayor enemigo 
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quo tengáis; pero si veo 
que os mostráis arrepentido 
de Tuestros pasados j orros, • 
nncVi dequnnto pcriiitcis 
tcmljéis: q\ic llorar. Dinero, 
proiccciori/, consuelo, amor, 
todo en mí íolo, os prometo 
que lo hallaréis, y hallaréis, 
como lo hallasteis un tiempo, 
xin íinigo , que .por todo 
vale , quando es verdadero. í 

l-(onar\ta i entre avergonzado y en-
ternecido. 

Lcon Ay Don Anselmo , que llega 
tarde mi arrepentimiento! 

yjus. No tan tarde, que no pueda 
hallarse todo íonredio. ; 
l'ero callemos que ¡ule levantándose^ 
(^uiniinii- JLos pies ps beso, < 

A Quiníina que sale con una 'caxita 
en Li mano. 

Madama. 
Quinta P-íra servifos. 

siempre , Señor Don Anselmo. 
Toma , Leonardo , que Félix, 

dándole la caxita. 
está llor.indo , y con vuestro 
permiso voy á •vestirle. vase> 

Ans. Qué amable es? Me compadezco 
de sus trabajos. En fin, 
conoQisIeis^'UCItro yerro, ^ 
y deseáis enmendarle? 

Jxon. Ay amigo, c()mo puedo: : : 
Ans. No mas : con teda presteza 

me daréis para gobierno 
una minuta de todo 
lo que estuviereis debiendo, 
y á quién , que yo mismo iré 
á pagarlo. 

Lcon Oh Dios ! sorpreJiendido. 
Ans. No quiero 

que viváis cón la zozobra 
que un noble vive , teniendo 
acrohedores que llamen 
á su puerta con imjMrrio 
y desvergüenza , que es 
muy común en los mas de ellos. 

"Lean. Ved que es suma muy crccida. 

Ans. Sino lo es mas mi dincfO; 
lo es mi crédito. Formad 
la minuta , mientras entro 
á ver á Jacinto. 

v.ise por la izquierdí' 
León. Oh 

,br«< 

amigo el mas verdadcíoJ 
tú .í labrar de nuevo vas 
Ja ventura que mis yerros 
destruyeron. Miigertalí'» 
tus alhagoslisongcros j 
detesto ya : ni aun tu noni 
hallar en mis labios quicr" 
mas en mi vida-; el retrato 

s.icando un rel'^^"' 
de tu nocivo embeleso» 
ir.í , donde ni un dfiscuijo 
me le haga -ver i estos, 

s.¡cando unos P'-^P' 
papeles, que ahora nica'̂  
tus falaces juramentos» 
romperé también y = • , 

Sale Qlaud. Qué haces, j jfjO' 
hombre? tú lus perdido*^ 
de qué nace eso furor ? 
oh i qué papeles son 
que ibas á romper? 

León. No yon 
)>.ipeles, lazos son cstos» 
donde una:falsa mugcr 
• prisionó en otro ticmp® 
mis incautos años. 

Ctaud. Malo, j 
si yo no busco reineoif»^ 
voló «este pájaro. ,,itf 
de la Rita son ? buen 
dás al delirio que tiene 
por tí; desde aquel 
que de su casa s->list® 
esta mañana, dicicoJo 
quo no habías de 
la pobre está sin consu«;' ' 
Ella llora , clU suspif-»' 
ella grita : vaya , Cco, 
que,$íno vas pronto al- ' 
pierde el juicio. . . 

León. Quien , yo ? 
Ho volver jamás. 
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Cluul S\ vieras 

locuws, y que cxtmmqs 
W u con tu retrato 
luego qusi te foiste , creo 
'tUe no \tAb\arus así. 
Í'í» fin , (i'es\>ucs qv\c diciendo 
foc ttcmti mil disparates 
P^r la cisi, siw qüc. Pcdto 
^̂  yo , Wstái»mos á 
conso\.it'A, arjuestc pUego 
«scnVió , regándole, 

veces con llanto tierno, 
par» su Leonardo. "Lee, 

y defines Ivibbrcjnos. 
j Le d\í idí TiiUi'te, 

rJcvcrasClaudini Con r/^S'^^'J"-

"•"'u yo cuanto, tengo 
un* moza tan firme , 

Y ^n amwe. Lfon.irao-. 
"Mi bien , mi. vida , mi cornudo, 

QH ĉ ué ícentos . 

dü\^:exl arrebatado. V • I-''--
"jO limis te.hc ofendido ni aun con 

pegamiento. Representa^ 
^ "«Seotíciué fin 
'"^ndriín qvic Don .Pedro . 
* d t sa. mismo quarto. ., tarde? 

No es claro eso'. • 
p U envidia qvte te tienen-

que ven que eres su dueño. 
- Lf í •• 

no qv¿ércs,dát crédito íi mis v o -
')Ví ' ^ Pirccc, que soy culpada, 

^^"le. un veneno para que 
^ t i por Yt, quien.por t i vive, 
r Representa. 

UzoD , quien esto-escribe 
w * ofenderme• con ternura. ' «Íí. ÍvÍjj ,ücttio. «Ha V- " 

ii 

0 

W l 

' querer. « o , eso 

Lí'íw. Será posible 
que ;íyto sea iutgiinicnto? 

Chiuí. y^y», q^j^ujllas á un laJo, ' 
y loJt dos corriendo 
á consolarla. 

León. Hombre::: covio indífho, 
Claiid, Vamos^, 
León, Pero Quiñihu;:í-
Chiuí. Qü¿ es ello ? 

Tjc lia por Usdos, re;» ^if/o/f.. 
nQciies. dUirahimicnto ?. 
Ha , ha , ha , qii4 chiste! Vaya 
la vcrd. d , |a bienes Jiiicdo, 
LconfírJo ? Se kvanuí-
con (.1 mando t,-.Si, y0.£ir<?0: 
qiie s : iC.alaoncí: he,,, co^i Jesprre. 
qué vergüenza ! Digo, y cío 
quien se, al.ibaba^que todos 
tcn-iblab.in en el momento 
que entraba en casa.. 

León. Y lo díao. 
Cl'md. Viene bien con lo que vemos; 

dala alaí-^,<kJa , ver¿<, 
que dentro de |k»coí tiempo, 
te. li^ce pedirla permiso 
aun para::; vaya dcxemos 
esto, qgc me dá corage 
pensarlo. jEn fin , ni de miedo 
no vienes? es ejtof pues 
yo me voy, y ai gran congreso 
Jo diré. a.'í.. fartienJo. 

León. E$per.i. 
Cl.iiid: Vaya, 

te qucd.is ó vit-nes? Presto.. 
Yo lo siento , I i verdad, 
porque en falrindo tú , creo 

^ que entrará A mai)c|ar en xefc 
U casa; de Rita , un cierto 
MarquLsito , qnc hace, dias 
que solicita el empleo; 
y yo sé que tila por tí 
le desprecia ; demás de esto, . 
sabes .cl baylc; que. yo 
para hoy estoy disponiendo 
de (̂ r icn; tuya , y si se dexa, 
dirán , y con fundamento, 
que .iparentu.^te cítc enojo, 
porque no tienes dinero 
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para costearle.. Q:íé afrenta, 
para î uic'n en tocios tiempos 
pcnjc) con tu esplendiJcz! • 

LfO'z. Dándotele yo al momento 
no lo iiirán. 

Cl/fítd. Y has de ver 
hoy en ¡M)dcr de otro dueño 
aquePia alhajita ? 

'León. Alma, 
•coa «Vre dolor no puedo. np. 

Cl.xiid. Ya cayó el pbre Lfmt.irdo 
de su Trono , irin diciendo 
todoí los que lo desean; 
Ya repta otro : por aquesto 
solo , no dexára yo 
su trato , tunque mil deiprecioi 
sufriera. 

e on. Es verdad , Ciaudino, 
ya estoy del todo resuelto: conresol. 
no tendrán tal ranagloria 
los envidiosos. 

Claud. Me alegro. 
Eso es pensar con honor. 

'León. V o y por la espada y sombrero. 
Espera. vase. 

Claud. Ya cayó. Bien 
sabia yo que era el medio 
mas fuerte para vencerle 
picarle por el extremo 
de la vanidad. Así 
le he chupado yo muy buenos 
reales, y me he divertido 
á la ley , muy largo tiempo 
á su costa. Pero él vuelve. 

Sale Leonardo con capa , espada y 
sotnlfrero, 

Lfon.Qtié es lo que voy á hiccr,Ciclos? 
Yaolvi.le misituacioni' c4mo arrep. 
Este es mi arrepent'mieilto? 

Amigo ^ qué pinpollitos, 
para esta noche tañemos, 
en eltbayle.'' Digo, y todas 
campan hoy por su respeto. 
Vamos , vamos, y verás 
qué wto tan cstujK-ndó! 

L^oi.Qué diráQuintina? Pensativo. 
Clud. V a j a , 

_ que discurres? 

l.-'jv. Don Anselmo:;: 
CLud. Vamos. asiéndola ^̂  
Dentro Jac. Pnáx-c. 
Leoti. i [iir(. queriendoir ál.tiM'" 
Clatta. Vamos 

c..:i mil y mas. ^^ 
Asido del brazo , se le llrja p 
con predpirácion por la 

U izquierda Lucía y 
/ r f r . P.idr<f. • ; 
Luc. Liiegw 

qne ahora va de prisa. 
Jac. I'.drc, 

déme vni. siquiera un beso. 

¡lo-
Luc. Hechale un galgo. 
Jac. Ya se ha ido, 

sin responder. 
Luc. Vén , que presto 

volverá. J a 
Jac. Mad re. se enfrié 
Luc. Si vino 

' su amigo y sn mensajero 
qué li..bia de hacer? qoiz'̂ * 
ie habrá dado á su embeleso 
algún parasismo y va 
i confortarla. Qué bueno 
era para mí! le hubiera 
arrancado por lo menos 
los ojos! pero mi ama 
se aniquila por momentos 
callando mientras se está 
el picaron divirtiendo 
á la ley: mal fuego amen f^' 
en el mejor de estos tieitip'"' 

Aposento vt.^s /,ir?o dt í-'f 
Rit.t. Ritd con peinador 
lad.zttl tocador y Fcricj, 

Unifh.trro. :,¡ 
R't. \ÍHchó tardaiiya. con 
Per. No importa 

muger: una-vez que empe"" 
hizo, de traerle Claudino 
no vendrá sin el. Es bello 
mozo: fin adulación, 
para ziircii' un enredo, 
y estafar un par de duros, 
no tÍL'ne ig„al: le habrá p"®' 
con su trápala, k LeonarJo 
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m« mansito qnc tin cordero; 
tü veris como aun te pKk 

,(} perdón , el gran n\apdcro 
v^ndo él solo el agraviado. 

^'í. Quién b Uabrá ido tan presto ton el soploí P<r. 
-̂.«-1112 habrá 

con el sopW 
Mgun vecino, 

^ que siUr vería á Pedro ¿c aquí. 
Que llaman. 

^tr. l ie , ya , 1< 
«yó en la liga e\ gilguero. 

Mira, que sepas \iacct papel. 
Ttai»a el dinero, 

Y «iexalo por mi cuenta. 
W á fe que el niño es lerdo 
^ J ^ » el caso, vase p r U ¿ í r íc /uu 

Pilota conviene 
un poco de ceño 

^ y ttquivez, pata que acabe 
Y quedar bien satisfccbo 

, Y me crea inocente, _ 
^''^^cUrecha Leonardo, 
p 'f quita espada y sombrero. 

Vcnw la espada y sombrero 
1?juatáaté, no se mancbe. 
^^yi.ecabdla dos requiebros, 

, y limadla un poco , que cU? m . 
«Handatá. Pronto vuelvo. 
».ogitla Yo^ no lo piense, 
un tero y sienta'í «« 

j^j \f que lee, 
• no viene tan tierno 

^ i aun me mira, 
J y® resistir no puedo 

Jí)^ «noio. 
jj-ívies yo no le hablo. 

^•"íin tiesa es , que un día entero 
sin bablirmc. ^JP' 

^it Y^̂ ™^̂ »̂  para estaí A viene vm. para esotro'? 

Quí Kc de hacer, quando te ci)-
Ĵ jl̂  ̂ ^modo? . , - , / (¡lucuuo ,• han reñido 

mucho? 
mí > quién? 

JRit Bueno, 
su inugcr: la ha echo ya 
quatro cocos? , 

León. í^o por cierto, 
Hit . La h.i pedido vm. perdón 

para mitigar su ceño; 
la verdad ? y que yo sea 
tan fatqa que esté queriendo 

llam.in. á hombre jasado ? no mas, . 
vayase vm, al momento, 

Uvant-inse, y jamás vuelva á acordarse 
de mi, ni mi casa. 

Lean. Pero 
muger. 

Rit. f^ada. 
León. Si yo solo 

te amo á t í , y ya ni aun me acucrdo 
de su nombre. 

Rit. Habrá vm. ido, 
la habrá dado lino , y tierno 
un abrazo , y por dos dias 
solos que á casa no ha vuelto 
la habrá dicho mil mcntiraS| 

Íorque no le pida zelbs. 
,os hijos h.abrán salida 

á recibirle diciendo,, 
papá, papá.,Que irá! Solo 
de pensarlo me enfurezco. 

León. Es posible am ida Rita 
que asi delires , sabiendo 
que los aborrezco a todos 
por tí. 

Rík Ah falso! 
León. Sabe el cielo:::-
Rit. Que me engañas, y que yo 

engañar de me dexo. 
Por. 1.1 izquicrd.i Perifo alargandolt 

un ci^.irro. 
Per Vaya Señgr l)on Leonardo 

dé vm. del mio"i quü es bueno, 
quatro fumad.is, y venga 
ese otro , le picaremos, 
y os haré algunos cigarros, 
porque ko os manchéis los dedos 
con la melaza. 

iíOH.Os'lqfstimo. 
Le d.i ' la bóisa y f Perico 

el tabaco. 
B » Per. 

hace 
que pea 
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Pfr. Ya sabéis que yo no tengo 

mas afan quc^l de serviros, 
y quitaros el pellejo. 

León. Con mi amistad os lo pago. 
Per. No es eso lo que yo quiero : 

y Claudino? 
León. Luego viene. 
Per. Supongo que ya dispuesto 

estará el bayle, con todos 
los requisitos que en ellos 
acostumbráis. El pasado 
fué en todo fino, y completo, 
y os grangeó mil elogios 
de las damas. No , ello es cierto, 
que no liay otro Don Leonardo 
para salir de un empeño 
coa lucimiento. 

León. Que mozo 
tan entendido y atento! 

Per. Esta, fea dado en manía 
de que no hade ir. 

León. Cófno es'esoí 
no faltabía mas. 

J\it. Lo dicho." 
León. Y por qué? 
JJíV. Porque no quiero. 
León. No tienes otro motivo? 
Jiit. Qué, no es bastante? 
León. Yo creo 

que no , y mas si es gusto mió 
el que vayas. 

Rit Necio empeño, 
porque no he de ir. v m. vaya 
y baile, hasta que los huesos 
no quieran mas, y de paso 
»i ic ha^cansado este empleo, 
como dáá entender, podrá 
solicitar otro nuevo, 
que plazas habrá vacantes 

Ap. 

ap. 

en e bayle 
León. Me condeno 

con tus caprichos. 
Per. Muger 

no ves que::-.-
Rit. No nos cansemos, 

que no he de ir aunque me hicieran 
tajadas. vas. 

Lfon- Pues qué hay de nuevo, 

Perico ? qué ventolera 
la ha dado á Rita? 

Per. Aquí entro 
yo con la mia, 

L.con. Qué tiene? 
Per. Nó veis? El humor rcbuelt'J.^i '̂ 
León. Por qué causa, qué la h"" 
Per Hombre;:- vaya, no ine atrs 

á decirlo. 
León. Qué teneis? 
Per. Frioleríta es su genio: 

si ella supiera que yo 
lo decia , por lo menos 
un año de Hospicio , sí, 
me costaria á mí el cuento. 

León. Yo os ofrezco un peso dü ' ' 
á mas de guardar secreto, 
si me lo decis. 

Per. Los hombres 
de mi distincion:::-

Ya , pero::;-
Per. No hay pero que valga. " 

no vende á raii baxb precio 
las confianzas. 

León. No hay duda. 
Per. Pobre; pero nada de eso. 

Ya veis, si me haría al âs® 
ese peso duro; pero 
amigo una cuna ilustre 
siempre inspira pensamiento 
altos. 

León. También es verdad: 
y es hijo de un alfarero. 

Per. Lo di.é, porque os cstii»0' 
y complaceros deseo, 
Jio por interés. Ahora, 
si á vos se os ahtoj.i luego 
darme alguna friolera, 
supongamos: pero eso 
ha de ser por voluntad, 

• no por pagtr. 
Lcon. Ya lo entiendo. , 
Per. Pero por Dios, DonLcO" 

no lo huela. 
Léon. Yo os lo ofrezco.' 
Per. Es que::-
Leon, No tengáis cuidado. ĵ grC 
Per. Pues bieu, voy á ver pr 
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s\ c<t.\ cscucliando. 
Camina á Li hquterda. L(on. S\ acaw _ , 

«f h habrá dicho e\ tal D o n VciíO 
que no vaya, y eUa quiere 
darle gu«o. "Vive el cielo 
Que si fuera así:::-

r Volviendo Per. En su quarto 
se h i encerrado, i lo que veo: 
wbre que vos la tencis 
trabucado todo el seso. 

I-fon. Yo? 

í S i señor, vos*, y el caso 
« , que y o m salgo, ni entro, 
y pago vuestros enfados, 
•pues si quiero defenderos, 
lo primero que halla á mano 

pone ella por sombrero; 
y yo lo aguanto, porque 
por vos-.:-.- mus vamos al cuento: 
el Don Pedro que os han dicho, 

hace mil cocos, es cierto, 
y y ayer;-.- digo Don Leonardo, 

i 'on. Perded el miedo. . 

No haga el diablo que-.;- y » est»»^^ ¡sviido. 
Decid presto: 

con qué sobresello estoyl 
Ayer, como iba d i c i e n d o , 

«hizo un regalo que;;- vamol ac rumbo. 
Y dónde está > 

f ^''••Bueno, 

qué hibia de admitirle 
Atando vos de por medio? 
aunque él hubiera importado 

doblones; pues buen genio 
para recibir 

un alfiler de iugeto 
ella no trata, y mas, digo 

^^ericndoos con el extremo 
j ^ ^ í o s quierel 

í qué hizo de él> 
Quéí volvérsele , diciendo 

se fuera enhoramala, 
ni de é l , ai sus obsequios ^««Mtibl. 

t\ 

II 

Zmi. Se puede 
dar mayor fineza ? 

Pt-r . Eso 
es otra cosa : ella puede n ^ 
tener muy maldito genio, 
y estar siempre regañando 
con vos; pero en el momento 
que volvéis la espalda::: vaya 
si eso es mucho. V o s , ya creo 
que conocéis a la Justa: 
aquella de los ojuelos 
saltones, descolorida, 
que tuvo al marido enfermo, 
y le envió á tomar ayres 
á Zcuta. 

León. Sí ya me acuerdo. 
P r r .Pues esa vino poco hace 

á decirla , que un sugeto 
de alto bordo , e5t.i hace días 
hecho un pobre majadero 
por ella, y que sin mas fin 
que::! vamos, verla, y entiendo 
que visitarla , queria 
cuidarla en un todo. A esto 
añadió , que vos estabais 
como decimos en cueros; 
que muchas de sus amigas 
por verla sin los arreos 
decentes de moda , ya 
no querían, ni por pienso, 
tratarse con ella. Que 
vuestra muger , en secreto, 
estaba solicitando 
con todo ahinco, perdernos: 
vaya , la llenó los cascos 
de talei cosas que::- es cierto 
que os quiere, porque sino 
ya hubierais perdido el pleyto 
que un señor Indiano: amigo 
es tentación para un cuerpo 
mayor : pero Ri ta , nada, 
firme , que firme. 

Lfon. Todo eso 
es envidia de la Justa, 
porque ha dias que no quiero 
convidarla á nuestras bromai. 
Y qué no quiere por eso 
ir Rita al bayle? 

B 2 P f r . 
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ta 
í \ t . Haccd cuenta 

que s í , y que Jio al misino tiempo. 
Pues como Justa la dixo 
entre muchísimos cuentos, 
que Doña Pepa, la Andrea, 
la hermana de Don Matheo, 
la Curra , y::- vamos, las mas -
de las que van han dispuesto 
cstrenur para esta noche 
sus cabriolés largos, de esos 
de mrda , y la chica , pues,' 
no le tiene : ( yo ya veo 
que tiene raaon ) no quiere 
ir á íer de ellas y de ellos 
irrisión. Ya se vé, yo 
la dixc,quc en tel momento 
la trncriais vos uno ; • I 
tú que tal .digiste , Pedro^ 
se puso , como acostumbra 
algunas veces, diciendo , 
que cuenta con que jamás 
sti'picrnis vos nada de esto. 
Que no quería obligaros ' 
á unos gastos tan superfinos ¡ 
pues -aun sentía en el alma 
lo que os había ya hecho 
gastar en tan pocos meses. 

León. Se dará mayor extremo ^ 
en muger! ^ 

P í r . Por' Dios , Leonardo , 
no venga a pagar yo el cuento, 
por haberos dado gusto. 

León Digo que pcrdaic el miedo 
que n.ida sabrá. Yo voy 
al portal de manguiteros, 
¿ escogerla un cabriolé • 
y enviársele. 

Per. Hasta el anziielo 
tragó. a p . 

León. Vos , por entendido 
no f s deis , que ) o pronto vuelvo. 

Per. Yo ? pues muy buena labor 
hacia. 

iíTo;/. Dadme el sombrero 
y la 'eüpuda. • 

Per. \ ' f y . vase por la izquierda. 
Leun En un 

tcrribíe apuro me veo , 

sino ha vendido Clandin® 
cruz de diainanies. K"® 

es preciso compensar 
de esta manera el extrcm" 
que Rita me tiene. 

SJe Per. Vaya. 
Limpiando el sombrero '' 

y dándoselo. 
tomad , que si yo no teng" 
el cuidado de limpiarle 
siempre irá con dedo y 
de polvo. 

Lí-on. Que buen muchacho , .f<. 
poniéndose Li espada y íO"' 
es Perico! 

Per. \ ' iva un cuerpo . ^ ^ 
con ley. Sobre que en 
con cuidado , me emlTelc'"' 
Que no tuviera yo ese arte> 
y ese personal! 

León. Qpc incrrniio 
es ! Cucniit que p rocu ré i s 

poco el 
vase por 

ablandar un 
de Rita. 

Per. Vereis que afable 
la halláis á la vuelta. Es" 
si viniese el cabriolé, 
que sino, verás que pcrf® 
te damos los dos. 

Ai paño Rit. Se fue? 
Per^ Sí ya va como un cord<' 

por el cabriolé. 
Jiií. Pues bien, . 

marclia tú ahora corr'ic '̂̂  
y avisa á Don Pedro. 

P'-r . Voy. 
Rit. Que le espero luego ' • 

y mientras él esta aq"' 
ponte al balcón , y--'-' 

Per. Ya enriendo. ^-uí' 
Rit. Según me ha dicho 

Leonardo está poco .. 

lí' 

que en cueros: X - ,05, 
su muger todo el Jí 
V vó estov mi l , «' ' 

el remeJ"' 
y yo estoy 
alguna^ quexa, 
es , d.ir unas d i m i s ^ 
reverendas, en cog»̂  

Ayuntamiento de Madrid



clcaWiolc. Lo peor 

de iodo es , que no me atrevo 
á despedirle yo misma. 
Vero no importa aümiñenao 
á Don Pedro , de manera, 
«luc él lo sepa , ardeiA en 
«iUvtri que le satistaga, 

no lo haré , y es el iwedvo 
deque enojado me dexe 
l,como 0U4S vecos ha hecho) 
por uños días y e n i o n c c s 

vaI^o de ese pretexto 
íata no adniiitirle mas, 
tn cjso que \uclva luego 

• áWcarmc. Bueuarburvo 
, pAta lograr m\ intento 

«n sonroV-u-mc y si acaso 
me sale comd ^pienso , 

que por hallarse 
c^^ado, y saber de Cierto , 

su muger solicita 
^rderme , ya no me atrevo 
\ datlc entrada en mi casa. 

di té q u e e n t o d o s t i e m p o s 
le amaté como h a s t a aquí •• 
^oe siempre será mi tierno 
corazón suyo , y en ftn , 

no admitirá otro dueño 
alvcdrio , aunque iamás 

•suelva á verle. Si es tan necio 
lo cree , -llevará 

desengaño á su tiempo 
y î no lo cree , yo 
''^ro distrazar mi intento » 
>• echar de mi sin vileza 

fisíidioso estafermo, 
casado , zcloso , y pobre, 

es el mayor de los peroS.^ 
> s.Ue-for Lt izquierda Don 

^ Anselmo. 
' • V á l g a m e D i o s ' , q u e p c í j u i c i o s 

^carrea e n todí:>s t i e m p o s 
^ttn jt'íVcn , un mil «migo V ^ 
^^ vicioso mozuelo ¡i •• 

CVáudmo, eŝ  quien del todo 
^ d i ó á Leonardo. Lo siento 

iu intelice muger , 
que por d l . ^ a , a«nq\vc-vco 

su precipicio tan cerca , 
. reconvcíiirie no picilío 

mas acerca de sus ^ icios. 
No señor, no, yo no quiero 
gastar tiempo ni s.ilir.i, 
en saludables consejos , 
para sacar tan buen fruto 
como el do hoy. JJirbonzuelo, 
y qué bien hizo el papel 
de arrepentido. Yo ofrezco 
que no me vuelva á cngañíir 
otra vez , aunqtie vertiendo 
le viera , los lagrimones 
como el puño. No ; otros medios 
mas seguros, tomare 
para corregirle, y eso 
ser.i , porque me lastiman 
Quintina , y ius hijos tiernos, 
que ch::-bribón. Vaya que me ha 
jofocadp de lo bueno, . 
con el chasco. 

Camina eicia Lt deretha , y salí por 
ella Leonardo. 

Zfo?í. Donde diablos 
le hallaré;::- mas Don Anselmo : 
ahora me espeta un sermón 
de hora y media. 

Ans. El es ; no puetlo 
contenerme. Ciert.^iñéntc 
qut tenéis un modo bueno 
de cumplir vuestras palabras, 
Leonardo. 

León. Yo:;:- sí:::- no encuentro 
quedccirlc. 

Ans. Bien pudierais 
haber hecho mas aprecio 
de mis años , qu.tndo ho 
de mi noble ofrecimiento , 
y^ no dexarmc plantado . 
como_ un babieca , alia dentro 
esperando. IT¿, no son esas 
partida^ 'de caballero, 
señor Lcdriardó. 'A mí nada 
rfie imporra , que os cclicís ciego 
'én un pozo de cabeza.' 
Loqiiéad , malgastad' el- tiempo 
y el dincrcS -, que á bien que 
nada g.•Ktaiŝ  inio; pero 

usad 
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usad mis formalidad 
quando tratéis con los viejos. 

Camina f amadamente acia la de-
recha. 

León. Oid , Don Anselmo. 
Ai:s. Qué? 
Zeon. A ver si con esto puedo 

desenojarle. a f . 
Ans. Decid. 

que Toy de priesa. 
íeon. No quiero 

que ignorante de la causal 
hagais tan baxo concepto 
de mí. Delante de vos 
me dio , si mal no me acuerdo, 
Quintina , una caxa. 

Ans. Así es. 
León. Pues sabed que lo que dentro 

encerraba , era una cruz 
de diamantes; (nada quiero 
ocultaros) por no haber 
en el dia otro remedio, 
para el gasto mas preciso, 
pensé venderla , y viniendo 
por casualidad , Claudino, 
que es quien otras veces me ha hecbo 
igual favor , le rogué 
que buscara algún dinero 
sobre ella : mas como urgia, 
y yo , h verdad , no tengo 
mucha confianza de el, 
«alí á acompañarle; pero 
creyendo que no formarais 
tan amarga queja de ello. 

Ans. Y qué es de la cruz? 
León. En tanto 

que fui 70 , á ver sí un Platero, 
amigo mió , quería 
entrar en ella , fué el mesmo 
Claudino , por otro lado 
í ver si acaso un Prendero 
!c quería dar sobre ella 
por el pronto veinte pesos. 

Ans. Leonardo , sentiré mucho 
que no habléis en todos tiempos 
í* verdad con un amigo 
que os quiere bien. 

Echanda vutno al bijisHk, 

l^eon. Surtió efecto 
la treta. 

Ans. Aquí están los veinte 
ie dá una moneda-

pesos : recoged la alhuj-''» 
y volvédsela al momento 
á Quintina. Haced la lista ^ 
que os díxe , que yo irí 
por ella. 

León. Oh , amigo , cómo 
os pagaré lo que os debo-' 

Ans. Teniendo juicio , y 
de conducta. 

León. Yo os lo ofrezco. i!^ 
Ans. Lo creeré quando lo Jifi' 

Vaya , á Dios, vase pr 
León. Qué Don Anselmo^ 

tan bonazo! Quál tragó 
el embuste! Lo que tefflO ^ 
es , que no me vuelva á 
si sabe que he hecho d'"* '̂"'' b)/ 
la cruz , y el caso es qUC " 
en el dia otro r e m e d i o 

para salir del apuro 
del cabriolé , que es prif^f" 
que todo. Pero aquí viene , 
Claudino. Chico, se hizo 

Vd á encontrar dClauduV> í 
por la izquierda- aí' 

C W . Q u é he de hacer, siflo W 
un peso duro de empc"" 
sobre ella. 

León. Por vida de::: „g 
•Claud. Mira , mira corno 

de sudor. En quatro p f ' ^ 
he estado , y » lin mc vê fc 
como fui. Solo un 
me dixo , que sí su o"® 
queria venderla, él 
la compraría.. 

León. Pues , necio, ijjo? 
por qué no se la has ,,0!'-

C W Véndensela yo? 
Bribón: mil^oscíentosr^j* , 
se puso á ofrecerme. Cre 
que sí no mc tiene 
de su mano , allí 1= ^ 

• «ontra el míjinp mot"' r 
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í - 'on . M u y ^ o c o e s . 
CUud. TTCS m i l \ o m e n o s 

"víle , i t r o p d a á \ a caUc . 

S i d i e r a m i l ocUocicntosv.-. 
Claud. •No seas l o c o , a u n q u e d i ^ r 

ios d o s mil . Y o p o t l o m e n o s 
n o l a v e n d o . L a d t o n a z o s , 
logre ros ; l u e g o q u e oVieroiv 
M c e s i d a d , e m p e z a r o n 
^ í>onct q u a t r o m i l p e r o s 
i la allia'ía. S i e r a cbica-, 
" era a n ú g u a ; s i e r a b u e n o 
«i o ro x si l o s d i a m a n t e s 
eran b lancos ó e r a n negros*, 
y y o a p u e s t o á q u e s i d&n 
como c o n f r e q ü e n c i a v e m o s 

y q u i n i e n t o s , l a v e n d e n -Vot ttesmil. 
f-''»"- \ ' o t e l o « r e o . 

Canal la : n o h a n d e l o g r a r 
" ^"va t o m a , a l m o m e n t o 

esa i o y a , y e n t a n t o 
n o t e l i p a g u e n , q u i e t o , 

abrasar la , c b i c o , 
vemptcVi.! d e s o b r a r t e t i e m p o . 

f e t o h o m b r e , SI m e b a c c f a \ u dinero. 
Bufn -

> Pedir i '"remedio,-
V i '""amigo. ' 1 á ,,n — . ' "n amige 

>c.nte p„o , 

Bta\o , \os dver 
^ quedaráti, s i y o p u e d o , 
dentro d e u n t a t o c u U f o n d a . 

q u é m a s q u i e t e s ^ c o t í e U o s 
•y l o q u e t 4 t e n g a s , b a s t a 

T » t i \ a c c r a , y l o s c i e g o s 

nocbe. "Mo seas t o n t o j 
los q u e qu i s ie ren r e í r e sco , 

se v a y a n a \ f Won 
l a Cibe les . L l e v e m o s 

í w * nues t ras c o n o c i d a s 
j^^nos du lces , y l a u s D e o . 
^ ' o n . T o d o eso e s t á b u e n o , m ^ J 

supieras tu eiupeño 
v» 

en que me hallo. 
Chmd. Antes que tú: Mf. 

quál chico ? disimulemos. 
León. Qué no quiere irla Rita al baije 

sin cabriolé ? 
Claud. Hombre, es cierto, 

que si le llevan las mas, 
como es regular , contemplo, 
que no es hbnor tuyo ^ que ella 
v-iya sin él. 

Leoii. Pues por eso 
es el apuro. 

Claud. Ya estoy: 
pero con todo no apruebo 
que vendas tan malami nte 
esta alhaja : yo á lo menos 
no he de intervenir. Ahí 
la tienes , tú como dueño 
haz un sayo de tu ciapía, 
que yo Leonardo , no quiero 
cargos de conciencia. 

Leoyi. Hombre, 
si no se halla otro remedio. 

Claud. Mas vale que quedes mal 
con Rita. 

León. Oh! No ; primero::-
me vendiera yo. 

Claud. Eso es ap, 
lo que se quiere. Yo mesmo 
te disculparé. 

León. Claudino 
no te canses , que yo quiero 
llevarla hoy el cabriolé, 
pues de otro modo no puedo 
premiar su desinterés. 

Claud. No le sabes bien. Sí , eso 
es verdad , que vale un mundo 
esa muchacha es muy cierto. 
Pero hombre , ix) es compasion 
haber de dar á esos perros 
una alhaja como esta 
por tan poquísimo precio? 

Zeon. Qué compaiion ni que droga. 
Claud. En fin : : vaya , yo no quiero 

saber nada. Ahí la tienes, 
y allá te las hayas. 

León. Bueno: 
no me dcxabas en mal 
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apuro para mi génio. 
V a y a , guárdate la alhaja^ 
y sino puede tu ingenio 
sacar algo mas , la puedes 
d.ir en los mil y doscientos. 

Clattd. Ah pobrete que te ckvas. ap. 
Hombre , yo:: 

León. Claudino haz esto 
por mí , y á Dios, que después 
en el cafó nos veremos. 

Cliud. Malo. Puesdpnde vas tú? 
l.foK. A casa. 
Oaitd. Has perdido el seso? mirando el 

las dos toma , ya en tu casa [relux, 
h?.. .i una hora por lo menos 
que han comido. Mira , vamos 
á la Fonda , y echaremos 
dos tragqs á la salud 
de el vegete D. Anselmo. 

"León. Hombre , si tengo por fuerza 
que ir á casa. 

Claitd. DigOj hablemos 
claro Leonardo , si lo haces 
por no convidarme , aún tengo 
yo uñ par de duros aqui 
para un amigo, 

"León. No es eso, 
sino que : : -

Cl-md. D^xa disculpas, 
y vamos. 

'León. Mmana irémos. 
CliUtd. Si ha de ser hoy. 
Y-etn. Hombre: 
CLuid. Vamos, 

y será el dia completo. 
ILfoit. Vamos hombre, pero crcc 

que me haces moJa obra, 
CLiuct. Luego 

puches i r , mientras yo voy 
á por los mil y doscientos 
del pico. No tardará Ap. 
en volver, pues conociendo 
lo mismo que ha sucediiio, 

qoijmigo el dinero 
para comprar yo la alhaja, 
y venderla á doble precio 
mañana. 

Líoh. Si mi Quintma ao . 

tcndr.í que comer? Aíis ticn'O' 
hijos: : - . como suspendU^' 

CZ/íKí̂ . Suspenso ha quedado; 
no sea , si me detengo, 
que se arrepienta. Leonardo 
Tamos, y arda troya, 

'León. El pecho 
me tnispasa este discurso, ''{̂ ¡f 

CLiud. Vamos, y como enconi'" 
al paso alguna fi igata 
de aquellas, cuy<» gracejo 
cura tus mclancoli.is, 
á remolque me la llevo 
ácia la Ibnda , y verás 
que bromazo t.in complt-'^''' 

Vunse por Li dcrcdui ,y i' ^ ' 
al acto. 

ACTO SEGUNDO. 

El aposento de Lt cas.x de 1 
Luctj junto dios bastidorii 

izjjuierda haciendo 
Luc.ULimo no debe acord-'^" 

que licne muger é hijos» 
ó piensa que se manricncn 
del ayry ; ¡,u2s aunque ha 
que ni habia que comer, 
ni conque traerlo , se ha ¡do 
esta mañ.uu , y no ha vUtJ'f® 
todavia : qju¿ presidio! 
ó que trabucazo, á quatro ^ ^ 
pasos , por no errar el tiro-̂  .̂ (¡̂  

Sale D./l/is. Qué aplicada esta» ̂  
•Luc. S í , señor, harto me 

pero el raso es que no inc'/"' ¡fí 
Ans .Qué m,.Ja eres! 

á tu amo que t^toy yo 
A quien con bufon-V*'*̂  

^ns. A tu amo, 
^"c. Y digo, levMtandost-

dónde está ese caballero? 
^ n s . Q u é , tan tempnmo l'i» - r , 
Lmí".Primero será que a casa 

haya vuelto. 
u^ns. Qué , no vino 

a comer 
Luc. Está en venir. 
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dar menoj )UÍcIo ^ 
Un f, ^ muchacho? y yo 

>oin.r . "'•'"••lí comido 

^^ m' «flíiJ averfinzada. 

tarde, 

S . Y , " y^ comimos, 

lloí ^f-^íla dentro 

• admiración. 
yo ' 

motivo? 

''̂ 'O/O / "«hcr.qiices uii perdido, 
^ S^^^^^^freqilenteniíHte 

el = aquí nos tiene 
«"M^o " " continuo 
í'cinco',. y en ciuitro, 

SWo 
' V i aviso 

• manera, 
r "ttch,.* Jormiinoi 

'ucedido. 
r ' '̂«r s„ • ' yo me aturdo 

Hi'; ° "^"y trocado. 
? I», • 'labr.í salido 
J^^f ad un instante 

«nucliachada» 

tam'jícn ; he yo no me admiro: 
pero Cite relaxamiento: 
T.iya , yo me efcandaü^o. 

SOIL' LUC. No lo dixe? como puñofi 
tiene los ojos. Y digo, 
que adelanta ? aniquilarse, 
y consumirse , que en cinco 
meses escasos, está 
que no es su sombra : y c! niS» 
lo hace peor de cada dia. 
Si á lo menos, el indigno, 
nos dox.ír.i que comer;: ; 

Ans. Pues qué, no lo h.icc? admiradt. 
JLuc. Sí ; ha habido 

dia que : : - sale mi anu? sobresal-
Ans. No. {tadíi. 
Luc. Es que lo primcrito 

que me encarga es , que no os diga 
lo que p.na : y como á oírlo 
llegara j pobre de mí. 

Ans. Yo estaré alerta. 
Luc. Pues digo 

que hubo dia en que ni mi ama 
ni yo , ni el pobre Jacinto» 
nos hemos dcsa^ uñado 
íiasta l is quatro ó las cinco 
de la tarde; y eso es 
porque yo misma he s:dido 
á buscar scij ú ocho reales 
prestados. 

Ans. No puedo cirio 
, sin horrorizarme. Y di, 

necia, por que no has venida 
á mí en tales ocasione» ? 

Luc. Porque mi ama no quiso 
que fuera. 

Ans. Es honr.id.1, y corta 
de genio, yo no me admiro. 
Y ii«y , cómo os habéis compuesto? 

Luc. Hoy? bien, camy ,tv.'r¿.nztid.it 
Ans. Pero con qué arbitrio? 

pues sé que uo habla un quart* 
en caía. 

Luc. Quien os lo dlxo? 
Ans. Tu amo. 
Luc. Aun por eso , pr r no 

jyunar hoy , no ha queriJ» 
veair. 

C Ans. 
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Ans. Dime la ve;<íi!i.1j 

quién os sacó del conflicto? 
L::r. Nadie. con disimulo. 
A lis. Di molo. 
Ltic. Señor, 

yo , que empeñé un jubón mió 
en l;i tienda. 

Ans. Me parece 
muy bien , que hayas redimido 
J;i necesidad de tu .ima 
á tu costa. Me contristo 
de oiría. 

Luc. Pero ej el caso, 
que todos esos arbitrios 
se acabaron : pues los pocos 
trapos, que tenia niios 
c!t.ín empeñados ya. 

/li:s. No te aflijas , qnc yo mismo 
cuidaré de todo. Voy 
á ver á tu ama. Un prodigio 
es la Lucia. entrando por la i:q, 

Luc. Si no 
se quoda la oferta en dicho, 
no citamos mal: Pero aquí, 
el general de los Pilles 
viene , si yo no me engaño. 

Mir.indo d ¡a dercch.i, por donde 
saldrá Cl.iudino. 

Sí: qué grillete tan lindo 
se pierde 1 sentándose. 

CLIUD. Qué hay , Luciguela? v 
Luc. Mucho, y muy mal repartido. 
Claud. Y qué se dice de nuevo 

por acá? 
Luc. Que liay en presidio con intenc. 

mil vacantes , y que van 
buscando , con todo ahinco 
para proveerlas, hombres 
de mérito conocido. 

Claud. Qué taimada eres! 
LMC. Un poco; 

pero aun hay en el corrillo, 
quien me gana. 

Cl.v.id. Seré yo. 
LUC. Ero es lo que yo no he dicho. 
Cliiud. Viva la chuscada. S.\bes 

que desde este instante mismo, 
te voy queriendo un-.s miajas? 

Luc. Sabe vm. que' se lo cf"'"® 
muy [)oco ? 

Claud. De %tr.«? 
Luc. Pees." 
Claud. Venga C5a mano de 

por la claridad. 
Juc. Miz , miz. 
U.iud. Qué haces? 
Luí. Llamar al Gatiró 

que la tendrá mas su.nc. 
Cland. Qué íina eres! .,/> 
Luc. Me lo han dicho coiH'^^ 

Vaya , viene vm. á veri«c 
á mí, ó á mi ama ? 

Claud. A las dos. 
Luc. Pues voy á entrar 

r¿-c3do. A qué habrá ven'^" 
este truan ? en t raporU 

Cl.uíd. Qué sacudida 
es Ja chica ! No es el hip ^ 
de mi madre, quien co"^ 
se ha de andar en silogif""^' 
no. Mas ya u le Ouintina-

Por la derecha QuinH"-^-
Madama / nada soy nuo 
por ler todo vuei tro. 

Quint. ]3esoüt 
1a mano, señor Claudino-^ 

Claud. E$ posible que v f 
de un mérito distiní!«'d°' 
pato Ja flor de fus iños 
en este rincón? Pues d'S"' 
qué guardais para Ja 
senectud ? 

Qu/at. Señor, Claudico ^ 
1.1 muger, que como y ^ 
tiene á su cargo el pf'̂ '"' 
gobierno de su íimili'} 
prefiere á todo el retiro 
de su casa , pues en 
tiene cuidados diitintcs 
que la llaman la atenc '""^ 

Claud. Madama , ese u" de' 
y es .ipartarte en un iodo 
Sel venturoso camino ^ 
que siguen las damas cu • 
y sabias , en nuestro s'S"' ^ 
ilustrado. Que csclavict'» 
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Íoí cuiílaAos Piic liabcis d'vcl̂ o 
& una menestrala , pase: 
pero, aijucllas ĉ ue han nacido 
entre sedas y brocados, _ 
'̂Sn de obsau-eccr los briUos 

su grandeza , cntrcg^i-is 
' i odioso mccaninno 
¿c cuidar si se recoso, 
" se p\anc\ía , los hijos 
«zan , si estudian , ó csuiv 
ôs criados divenidos? 

carg,o es solamente 
propio de un criado antiguo» 
•y «luindo mas , de una madre 
^ »uegra , que en los lucido» 
^or\cut5os, no sirten ya 

í̂ ue ¿c estorvo prolijo, 
l ozanas h e r m o s u r a s 

"in ¿c los festivos 
de la sociedad, 

">ciéndo\a con su hechizo, 
,grata á los hombres, puet 

' ' Wictan todas lo mismo 
) pobres mozos; todos ^\'\'icramos aburridos. 

íodrá ser muy acertado 
llanto lucen las que habíis dicho; 

yo pretiero i todos 
, mi retiro. 

^"«mbargo , algunas veces 
> si los continuos 

l^ehiccres de mi I.eonardo, 
! permitieran venirnos 

'compañir. 
\P--"JoD.A,is. Aun esti 

habrá venido? 
uV ' ^̂  qué, sin él no podéis 

> , pero imagmo 
en una mnge'r casada 

j j Y P^ede ser muy bien TÍsto 
1 - • y menos sin 

^^«ncia de su marido. 
CC \uiciol 

Qué disparate 

pide él para ir 
agiere Esc delirio. 

T9 
et cl qnc éscliviza á muchas 
mugares. K1 al ved rio 
lia de ser iilirc en cntr.imbos: 
vos debéis haccr lo mismo 
que ¿1, y vereis que aunque un poco 
se resienta en los principios, 
á pocos dias se hace 
cl cargo que otros maridos. 
Si él sale , salid : si él 
se divierte , divertios : 
pues sino , vais á secaros 
cii qiiatro dias. 

^ n s . Qué dignos 
conse)os 

Claud. JEI gasta , él triunfa, 
va al teatro de continuo, 
freqiicnt.» cl pasco, tiene 
sus baylcs, no hay requisito 
que no busque para estar 
todo cl dia divertido,, 
pose á m í , pues por qué cansa 
no habéis de haccr vos lo mismo? 

Qnint. Porque cl pundonor impone 
á la muger otros grillos 
que al hombre. 

CLiud. Esa bobcria 
vuestra , pierde á los maridos," 
y os hace á todas vivir 
en un perpetuo martirio. 
Ven en sus tontas mugeres 
mucha humildad , mucho mimo: 
se engríen con esto , y crceii 
que gozan un despotismo 
sobre ellas. Do aquí dimana 
que ellos viven distrahidos, 
y ellas encerradas siempre 
con tal miedo á los maridos, 
que ni aun respirar aciertan 
siuo las piden permiso. 
Se^cansan de ellas , y toman 
un pasatiempo nocivo, 
en que malgastan cl tiempo 
y aun los bienes de sus hijos 
y mugeres, confiados 
en que éstas lian de sufrirlo 
por fuerza. Tontas, si todas 
mostraran en un principio 
los dientes, y procuraran 

C i ha-
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hacer en toin lo mítmo 
que clloí, ellos se abstciidrian 
¿c muchas cosas. Me explico, 
Mid-imií pues este carro 
es coge desde los misinos 
pies á la cabeza. El buen 
Leonardo ha prevenido 
i costa suya, un gran baila 
para esta noche: conmigo 
llevará á su Ninfa hermosa 
muy ufano , y muy tranquilo; 
y por qué ? porque ve , que 
«unque vos lo habcis s ibido 
calíais y sufrís , )• en tanto 
que él está allí divertido; 
Sabe que os tiene se^nura 
en c.is.i. Este g.isio , digo, 
y el de un c.ibrioié , que acab» 
de regalar a sii licchizo 
para este baile , decidme, 
S costa de quien ha ido ? 
A la vuestra , que no jolo 
no OI vengáis de ^us desvíos, 
sino que Ij dais alhjjis 
para seguir sus c.iprichos. 
Amiga , esa es demasiada 
paciencia; y aunque es mi amigo, 
no quiero disimularos 
lus excesos. V o s , clarito, 
tenéis la culpa de todo. 
Me diréis, que con qué arbitrio 
le habéis de atraer? puei dar 
queja á un Juez cantr» un marido, 
es dar una camp^'nada; 
cicrto es , pero yo me obligo 
á daros un medio , mal 
suave para conseguirlo. 

Qííiu/. Y es? 
Claud. (^ue vos mudéis de rida. 

A vos no os falta atractivo 
par.i cautivar al hombre 
que os haya mas com¡iIjcid» 
entre qu.intos conocéis. 
C on é l , pues, á divcrtiroi 
•aíid , frequentad con él 
los pajeos: de continuo 
prcícnt.ios en los te uros, 
y aunque os cobtase el ñngirlo, 

«íaJ á enteodcr que le ainJ'' 
tiernamente , que yo fio, 
que en «licndolo Leonardo, 
ha de venir mas mansiío ¡̂  
que un cordero en busca 

Quint. Se puede dar mas io '̂e"*' / 
caracter ! 

A?zj. Bribón , no !é 
como tanto me reprimo. j¡¿i' 

C/ai,d. Este , Madama , es " 
m.is cierto de corregirlo. 
Si os detiene el no sabefi 
de quien (iar un dcsigni® 
tjj¡ ddic.ido , vo ot'r-zco 
en este emix-no ser vi roí, 
aunque sienta , el saber 
•vendrá a ser vuestro carió" 
apirentc , que no es poco 
doler , para quien tan ti"® 
y vcrdad.-ro os le tiene 
di . , sha, y : : : -

^ un ttfwpo (¿lantfta Y ^f u, 
tMiendo por h izq^^^'^ 

Los 2. Basta. 
Qaiid. Qué miro! 

Don .Anselmo. 
Ans. Basta , hombre 

seductor y mal nacido» 
Perdonad , señora, s'. 
qual fuera el agravio tr»"' , 
y no vuestro , )'a "" 
icaíti'Mrlo , á reñirlo > -

me propajo. Decid , nioz" 
perverso , <¡ué mal os hiz" 
" virtud de aqu«ta jovc"-' 

con d/WraE ra» no 
«on cauteU tan ¡nhmc, 
€on pretexto tan indig""' 
í ín de murió arm.uh , 
contra día híbcit venití^ ' 
^ o os basta , no os s itisf"''* 
e ' haber ya corromj'ido 
con vuc'troj 
consejos , con viicítrof 
cí iormes, á su inocente 
y pococMUto nurido, 
»ino que íspiruis uinhiC 
á p<rdcx coa aj jiiicioi 
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't\ recito de ro ftni 
«posa: ><0 os enternece 
^«U en un lUmo continuo 
•fot vuestra cíusa , sino 
que á aumentirla hibcis venido 

penas , cím esa viva 
Viniura , de los desvíos 
¿eLconirdoí Ck)n qvie , r " » 
«íínirlc i él de sus vicios, 
iconsuj.iis a su esposa, . •> 
queit entregue t lU , á b í 

vdlid de aqui ma\ bombic, 
41 no cMuc's <\ue impelido 
«iy mi'Vionv.-.dv7-, pase a bacei 
ton vos alguu dcs.it'ip.o. 

vm. Scor Car taB"> 
t̂ o Sf pitrda por tan c\iico 
pleito , pues uoi vez cjuc 
'Mi y* eato entendido, 

volveré a d^tlc 

, M.id^ua , ya Ue visto, 
?cit qué vdi lan sécia 
y citccnspccta cunmig,o: 

Wbi.ii de Ivicer , " ciw^» 
^' ' ' tcncs escondido ? 

n^enos , para aliviar 
'»5 íus\;ucias de jni amijr» 
Leonardo., ui\ mu<.ble estupendo 

^or tierto cv;og,ido: 
"̂ clicnion , y con bms lacras 

, ú x̂Mrc, de Vild<}l>ino5. 
K înt. Ko sc/is tan insolente 

y mala lengua r.laudino. 
Mi «p;,da iibráv.:-YJW.Icn .os 

Anselmo qverier.do saCAf U 
íada , y i^uv.üiín cietenicndoh.. 

Ko os alteréis, .en mi juicio 
Qcxó 1.1 llave en cafa, l oníujouaa. 

, reñid í'líe niño, 
y qvic pAta bien 
«ir.v.evo¿mvlco. i ' ' " ' -

í,¡ rtí/O de ít¿UÍfi(' «pera , vcus ji vo 

Al 
|>Ties Importa al honor mío. 

Ahí. Si haré , Madama , mas yO 
Je aseguro al tal Claudino, 
que me las ha de pagar 
bien pronto. 

Quint. Vuestro peligro 
mirad. 

Ans. No temáis, que el medio 
que para ello me ha ocurrido 
ci seguro. V o s , señora, ^ 
jamás s i^is el camino 
que b s ^ s t r ó ese lil , ai menos, 
os af l i^ i i , que yo fio 
que tengamos muy en breve 
á Leonardo corregido, 
quieto , y poseedor de un ble® 
que no pcns.sis. Vaya , idoi 
á cuidar du los muchachoi 
con un ánimo tranquilo, 
que yo Toy á dar un paso 
importante á mis designioi, 
y volveré á daros cuenta 
de lo que haya. 

Quint. El ciclo mismo 
guie vuestros pasos , y oiga 
piadoso los ruegos mios. 

vase por Li izquierda. 
AJIS. Si h.rá. Cierto que es muy digt» 

de compafion: su marido::: 
vaya que es f.ital: No hay mai , 
á costa de mi bcbillo 
la ha comprado el cabriolé. 
Cierto que soy muy bendito, 
lo conozco : pero ochavo 
me vuelva yo , si otro mió 
vuelve él á ver :. no ; á lai t r « 
va la vencida. Pues digo, ; 
el confidente: bribón, 
decirme á mí en mis hocicos, 
que tenia yo mas lacras 
que el potro de Valdobinos: 
V a ) a , que quando me acuerdo 
de esto , me entra un sudor frió. 
Ccmp llamarme ochenton 
el mocoso , y no he cumplid» 
Jo« sctcnta.y dos. No , y o 
L diré ; quaiitas son cinco. tase. 

A^wanti) ítiM Ut¿o de U cas* ¿( Ri-
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ta , cor. V.^rios tahúr des al frrttf , y 
sentados sin orden, d un l.ido Dionisio 
y l.i Ponch.%; mas allá Hardso tem-

plando una guitarra , y al otro 
l.ido j lu Curra hablando con 

Perico. 
Dion. Pues Poncliilla , no tengamos 

camorra luego. Ya he dicho 
que no me gastes parola 
con naide. B.iyiar conmigo 
no mas : séntarte á mi lado, 
y "si va á ocupar mi sitio 
alguno, mientras yo "voy 
á echar un cigarro, chito , 
y jopo á otro lado. Estamos? 

Pont. Ya estamos. 
Fer. Oyes, Narciso, 

se acabará de templar 
esa guit.irra? 

Narc. Maldito 
sea ct bordon. 

Per. Trae , á ver 
si yo la arreglo. 

Cur. Sí , chico , 
que ese está mtiy poco diestro 
en templar guitarras. 

Por la izquierda Claud. Digo 
muchachas , mientras se hace hora 
de ir al bayle prevenido , 
'no se pierda el tiempo. Vamos, 
fuera .mantillas. Narciso, 
cantá unas boleras üí , 
y que las baylen Dionisio , 
y la Curra. 

La Curra lev.vitdndose , y dexando 
¡a m.mtilla. 

Cur. Si por mi . . 
no llueve, agu.i Dios. 

Claud. Pues chico 
fuera capa , y arda Troya. 

Dion. Si ha de ser , saco mi ruido , 
poniéndose las castaiíueias. 

por lo menos templaremos 
este cuerpo empedernido 
para despues. 

Ter. Viva un hombre. 
Víirciso canta una seguidilla, Dio-
nisio y la Curra U baylan^ y al 

acabarla sale Rita , vesttd\ 
\i¡ue pudiere de 

Todos. 13ien. 
Per. Y bien paradas, chicas. ^ ^ 
Cl.md. Plaza , que sale 

de 1.1S mugercí. 
Rit. Lo he visto. 
Claud. Y apuesta , cliica , 

de lo mas crudo y reáiJ'^' 
Ril. listoy , pues. / 
Pone. Mira , como esta 

peineta^ es la que yo o'o ' 
C//r. Quánto cuesta.? 
Rit. No lo sé. 
i V r . Preguntárselo al amigo ^̂  

Leonardo. 
Hit. Mi mayordomo 

paga, y trae : yo recibo^ 
y nunca pregunto el ;j) 

Cur. FacJienda , y no habru 
quizás. . £{! 

Narc. Sa bayla , ó que se ^ 
i V r . S!, sí-, vaya otro po^"" 

de tentación. • , ¡̂  f^ 
La Rita se sienta jmto f ; 'f 
cha , y acabados los , .«ft" 

sos , repiten las seguid'"'' 
tecedentes. 

Pone. Y Leonardo ? 
Rit. No sé. , 
Pone. Pues qué, habéis rcó'J''-
Rit. No por cierto. 
Pone. Y que tal, suda? 
Rit. Poca cosa. 
Pone. Pues amigo , j 

' mudanza de tiempo. ¡¡(^ 
Ahora baylan , y al ^caU-^^ 

> d ¡a pueTt.%-
Rit. ¡co. 

á abrir , que llaman» 
Claud. Este es L e o n a r d o . 
PíT. Le habremos 

de recordar lo ofrecido» 
antes que se mude. , • , 

Vase por la d^rcch^'' ^p 
Claud. Oyes, . . 

échale como al descuido , , 
algiiiu indirecta , -í 
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« nos a l g ú n p o q u i t o 
de oara esta nochc. ^ 

Dice bku , cWca , al caído 
¿«le un tcmpuion. , 

S'i/c P,r. Por ú. ^ 
\ ptegunta , un Don Calaínos, 

y dkc , que quiete hablarte 
, palabras. á . . 

^'-"i-i. Que entre c'.üco , ' J ' i W 
y i» es aV¿un píetcndlcntc, «> 
'̂ 'etis como nos reimos 

^̂  tato. 
hombre.v.-

Qué ? 
^fiietá en zclos el niño 

. ^ casa, si viene, be "i mita ^ .«J^í malo. 

Perico, y dís^Hcs Don Au-
p sdmo. 

, Anselmo es ; si vendrá ^P' 
f «mearme á desafio? co» bufonada. 

Huí está esta buena alhaja", 
M y , ^'P^rmdo en Cindino, 
/ t^I^' ^̂ ^ removido 
•' 'oao e\ l^umot. Lo ochenton, 

trn lo echo yo en un siglo 
cuerpo. Uuv buenos dias, Señores. • ^ 

'¿"'^•Callemos chicos. 
que hablan 

unos con otros, sti* Ku c\ . fiiir.irU. 
>!)u T es lo que á vm. se le ofvcca? 

• La atención que usan conmigo ¿li? 
7 ni gustado. Es vm. la ama 

fe?. 
^ Pi 

'Íií n . '̂ mo. 
que f 

23 
las señas. aü. 

JRit. Si viene vm. con bufonaa.í. 
, can pretcnsión de marido, 

digalo, y por de contado 
no habrá que buscar testigos. 

Ans. Sudando estoy ya de verme 

' Í: 
'"""«¿¡.lu, 

entre esta gente metido. 
No señor.i, no me trae 
tan ridículo d<;signio, 
sino el de pedir á vm. 
se duela de el excesivo 
dolor, con que hace vivir 
á una muger, desde el mismo 
instante , en que en esta casa 
puso los pies su marido. 
Leonardo, señora, ciego 
por vos, ni.se .-(cuerda de hijos 
ni de muger. Mis consejos, 
y paternales oficios, 
no biistan .i retirarle 
de vuestro trato. No digo 
que Cite sea malo, pero 
es el que le ha distrahido 
de aqudlas obligaciones: 
y aunque su muger es fijo 
que con haber dado quexa 
á un Juez , hubiera podido 
remediar este desorden, 
tiene demasiado juicio, 
y no ha querido causaros 
este pesar, sin pediros 
.nntes, que vuestra prudencia 
dé á su desconsuelo alivio, 
con el oportuno medio, 
de no dar á su marido 
mas entrada en vuestra c.isa. 
Esto es lo que yo os suplico 
en su nombre, confiado 
en que vendré á conseguirlo, 
si vos prudente, advertida, 
honeít.1, y de un compasivo 
corazon , reflexionáis 
el cst.ido triste y digno 
de lástima , de una joven 

ue conoce los desvios 
e su esposo, y cst.í viendo 

que por pagar el cariño 
vuestro, ni atiendo, ni paga. 

Ayuntamiento de Madrid



cl inyei, y el de sns híjoj. 
Jt;V. Ha , ha; vaya que es gracíosi 

bi embaxada; ha , ha : chicos 
con una risa descompasada. 

no la celebráis ? 
Tod. H a , ha. con mofa, sin mirarle. 
Aits. Habrá canalla. 
Jíit. Ha : digo, con bufonada. 

es vm. procurad ot, 
de esa soñona ? 

éi.ns. Su amigo 
soy no mas. 

JLit. Puei digala, ^ _ 
que pedia haber tenido 
á mucha honra, que viniese 
á mi casa su marido: 
j>cro que si tiene zelos, 
que ¡c ponga un par de grillos, 
ó le ate al pie de la cama, 
que yo aunque no necesito 
sus visitrfs para nada, 
no tengo hasta ahora motivo 
para desairarle. 

Ahí. Ved, 
que quiíá podréis sentirlo, 

JR/V. 1-Ia, ha, ha. 
lodos. Ha , ha. 
h-ns. Eítoy por::-

vaya yo me precipito 
sino me voy. 

Claud.Don Anselmo, 
no hag lis casó de e;tós chico?, 
que son muy malos. 

Kns. Bribón. caminaiuio acia él. 
Pe r. Dexaie. 
Dionis. y las 3. Ha , ha. 
Per. Abuelito, 

DO se formalice v m . : 
vaya , leamos amigos, 
y venga acá baylará 
unas boleras. 

Curr. Conmigo, 
coninigo. ' 

Ans. Yo , yo os daré 
la? lioleras. Vase por la "l^rcctui. 

Per . Orrió, digo. Siguiéndole, 
I^'.irc. Vuelve vm. ? 
Clahd. Oyes, cuiá.;.io 

no haga aquí algún citftip¡'^"'' 
si echa mano al asador. 

P í r . V a y a , va tan aturdido 
cl buen señor , que no cai'^' 
por donde salir. 

Rit. Pues vino 
con bellísima embaxada» 
Jara mi genio. Perico 

•• ipucs va anocheciendo V». ' 
dame el cabriolé. Vase 

Claud. Esto es irnos, 
según las señas. 

Rit. Andando. 
h a r c . En verdad que nuestfO 

Leonardo pudi«ra lubct 
tomado un coche. 

Oír . Lo mismo 
digo yo , pues ya s_e '¡jfjf^ 
que cl mus pobre ofii-'i''''" 
de Sastre , le toma quaiw" 
d á , ufl b.iyle. 

Rit. O , es muy cumplido 
el muchacho. j^fnf' 

Sale Perico con el cahriol-^ f ;; 
Ha : lo toma Cl.iudim' V ^ 

poniendo a la R'^"*' 
Dion. Hombre quién sabe 

si tendrá cl pobre cum^" jof, 
Claud. Aún quedan unos 

según tengo yo e n t e n d í ' 
Narc. Mas serán p.ira '"S. V^il!» 
Claud. Eso ya está en ° 

asegurado , rato hacü. 
Per. Bien hecho. 
Claud. Bobo es cl niño, 

par* que se le pegase 
cl gasto del bayiccito 
á 1,!S costillas : no , y* 
estamos solventes. 

Per. Ciiico, (^tff" 
no ha h.ibido algún 
de pico, para 

C / W . Q u c , s o y yo t..n 
que teniendo hoy 
el bf.ls¡l¡o de un 
no habia de h.Tbtr subK Ĵ" ^ 
la cuenta algo ma»» T 
,c «frccc hacer un cuü'P i" 
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cinco 

Per. Bkn , viva tin liombre. 
Cur. Oyes, cV.ca, 

está c\ cabriolé exquisito, 
y quanto? 

^'f.Ñosé-. tres onzas 
le esta tarde á mi primo, 
no té lo que le ha sobra^io* 

Pír. Sobrará dcxa •. veinte y í 
tcalcs y medio que yo 
añadí de mi bolsillo. 

Con su medio y todo. í^'r-Toma, 

es de babet partido 
tnaratcdí pot medio, 

til Manguitero. 
El nifio, 
snbe su obligación'. 

señor, ya estamos Vistos. 
Q>icdite tú , y si viniese, 

fl Pírico. 
Y ? ' " « h e m o s ido. 

do, ^ f í 

tay, \ bien. 

olviden::: 

prisa. 

M/íj (.anft i-.-

t í ; 

Pncs yo no me determino 
á volver á Li mI casa : 
no por cierto : un tabardillo 
c^co que tengo yo acuestas 
desde entonces: s í ; bonitos 
son ios mucli.ichos: pues ellas: 
vaya á qual peor : y es precito 
avisarle ; ese es el caso, 
pues sino : : : por San Longino» 
que no té que lacer. 

H.ibrÁestado observándole Lucia con 
aljuna sonrisa. 

Liic. Qué estáis 
pensando? 

Ans. Acá estoy conmigo 
ajustando cierta cuenta. 
Con que tú no has presumido 
dónde ha ido tu señora? 

Luc. Señor , lo que es presumirlo, 
s í : pues luego que os marchasteií 
empezaron los dos niños 
á pedirnos pan , y como 
no lo habia , y mi bendito 
señor, no tenia traza 
de venir, me dio al proviso 
mi ama una sabana nueva, 
para que al instante mismo, 
fuer.t sobre ella á buscar 
pan y aceite ; pero quiso 
patillas, que ni uno ni orro 
hallase, habiendo corrido 
ceca y mqca. l ie , aquí empezaron 
á levantar mis el grito 
los muchachos, y la madre 
á florar : yo no me admiro, 
porque eran capaces de 
quebrantar los angelitos 
í las piedras. Yo no soy 

- - zalamen , mis de oirlos, 
(•''S'í.icion. empecé á llorar , de modo : : ; 

vaya me hubiera vendido 
por remediarlos. 

Ans. Ah pobre, 
qué afligida se habrá visto! a f . 

"Luc. Ya , ni fin , harta de llorar, 
y tan mala, que os afirmo 
que no podia tenerse, 
salió poco ha con íi'cinto, 'cta. 
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y sin cImJ.i en biuc.i viicstrji. 
Aus. l 'ucJc ser: voy , voy prestito. 

/¡.ice que se v.í y y vuelve. 
á ver íi b encuentro : pero 
no , no ; el hombre prevenido 
valo por dos: s í , mejor 

sacando el bolsillo. 
será : mira , aquejtos cinco 

ciánd-jla unas. monec{.ts., 
duros son p^ra i]ue saques 
la ropa tuya qui; has i«Jo 
empeñando : y estos dos , 
para trjcr lo prccis<j 
esta nnchc: pero mira, 
que ni á tu amA has de decirlo:. 
c'r)liQnc{es^ 

Luc. IJicn está.. 
^«j.Pvics, 

cuidado. vase.. 
l^uc. De estos amigos 

cerrando la puerta. 
]iay tantos.como g.irbanzns 
de "á libra. Muchos-he visto 
que d.in muy santos consejos, 
á todos , pero el bolsillo, 
con quareuta nudos. Este 
dá consejos y cum quibus,, 
y en vez de irlo pregonando,, 
como lo hacen inlinjtos, 
jne enc.irga á mí que lo calle. 
Pero ya; creo que el niño 
está Jcsj^icrto; voy , voy 
á ver si puedo dormirlo,, 
porque sL no habrá.clainor 
para un- rato muy cumplido, vase. 

I^ocfif. Teatro, de- calle •.. sale por la 
derecha Qiiiiitina, con mantilla y 
kasquina muy humilde conduciendo de 

la mano d. Jacinto.. 
QuifU. Buen Dios,. pues ves la aflicción, 

y amargura en que me. miro,, 
y qi!Q no tengo en la tierra 
de quien esperar, auxilio, 
tú, me socorre. 

Jac. Allí hay 
pan-, madre , entrémos. 

Qiiitt A y hijo 
lie mi alma ! Ya no s6 

co'mo callar'e, 
Jac. No ha dicho , 

vm, que, ahora iba á comr" • j, 
Pues allí hay, que yo lo he 

Qiñnt. Sí,.cilla, ahora ire'inos-
Jac. Madre, 

pronto „ que estoy m^ertecito 
de hambre., 

Q^uint. Sus voces traspasan 
jmi corazoH. Ay querido 
Leonardo, si aquestos ecos 
iJegáran á. tus oídos 1. 
J^h, si vieras el estado 
de tu Quintina y tus hijo' 
como el es! Ah, si supiera! 
el fondo de su cariño 
y ternur^í!. Ya no puedo 
darte de él mas cLiro indicio 
q̂ ue e'ste. Voy á mcnJig'"; 
por tu causa: $í, me huin'"" 
á este exceso , sin tjiitxai'"'® 
de que me pongas tu mis'"" 
en tan triste estado, que es 
la mayor prueba del niK> 
y firme amor .que te tengo» 
á pesar de tus desvíos. 
A'̂ en J:acintG mió, ven. 

Caminando d la izq'dff^'^y 
dosc al umbr.il de wt.-f-

deber.ífigur.ir un. bí'í"' 
sentéjnonoi un ratito ^ 
á Cita puerta , y si es qu^ P̂  
alguno por c.sie sitio 
pediremos que nos áé 
para p.in ; pero hijo mío 
no lo has da contar á pad""®» 
no 

Jac. No señora. 
Quint. Le estimo, 

demasiado para darle 
esta pena. Era precíío 
que de vergüenza y dolo» 
je confuudier* al oirJo. , 

por U derecha Leon^^^''^ 
León. Ah vil muger, .""íiano 

mi ceguedad ! con qti¿ ^ 
disimulo , mientras yo 
bailüba uu minué, se Iw ' ' 
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y mcU (Jcxidol Sin duAa 
cstiiu ya de aviso , , Jo 
con Don Pedro, y U ba cspcraa 
en laeaUc: S í , m\ mvsmo 
sobtesaiio me \o d\ccí 
pues 'mgtitx, yo te fio 
^uc no disfrutes ni wn dia 
tu nuevo amor. Yo ya nüro> 
que voy i perderme-, victo 
quxn se ve ya tan perdido, 
por creer en tus caoteias, 
acabe este instante mismo 

perderse, por v c n ^ s t i a s ; 
«. ya e\ respeto de hips 
'li muger han de Vibrarte 
ti Wrcroio castigo, 
qae mereces: de tu sangre 

, y la de ese impío 
pot ĉ uicn me dexas. ^ , . . 

^"'nin.i como enafenAíio acia í.» 
, al verle Q»iaíÍK.t « 

, y JacíHío le sale al encttentro. J^c-Síñor, 

d i u n p e d a c i t o j 

^fon.Ol\Dios,noesla voz 
como sorprehendido. 

.oc mi adorado jacinto i . , „ 
S e ñ o r , t e n g o m u c \ u \ i a m b r c , 

, y en tni casa no hay pan. . , 
Hijo tnternectaO' 
mis entrañas tú en esta 

^"ujcion por mis deiitosí 
J-'t- Midre, este ícñot no quiere . «-«me pan. 

un sudor frió 
^ cubre mi cuerpo. Alma, 

^trí VA C\ue aquí miro 
V'^mt'mií ?ero yo sueño 

duda-.ú-, CMC es delirio 
f mi fantasía. "El eco 

de mis dulces hilos 
M̂ c continuamente está 
«n̂ Ĵ d.Mrie en los oídos 
^ ^ • W creer cauces su voz 

VotlYiosos pido, 
H ê Ttmedícis mi cruel 

tirgcncía. 
Xfon. Pit;d;!d , Dios mío 

^ue es ya muy tuerte csTe folpe 
para mis fuerzas. Mi lii-jo 
y mi esposa son. Ya es fucrz.i 
para no ser conocido 
encubrirme bien. Oh padre 
cl mas bárbaro quí h.in-fijto 
los tiempos! Oh virtuosa 
Quintina! Oh pcd.->zo digno 
de mis entrañas! Vosotros 
mendigando cl dia mismo 
en que yo expendo un.i suma 
considerable, en nocivos 
dcvanéos! No sé cómo, 
no me confundo 3'o mismo 
al acordarlo : no íé 
cómo no muero oprimido 
de mis culpas, .il miraros 
í n un estado tan digno 
•de compasion , por mi CatisS. 
Pero pues me he conocido, 
aunque tarde , y o os ofrezco 
desde aqueste instante mismo 
tanto amor, como Ivista aquí 
visteis en mí de desvio. 
Y tú , perversa muger, 
que con arte tan indigno 
me hiciste negar á entrambos 
la ternura á que los hizo 
acrehcdores la misma 

SiWa tina moneda y se l.i d.í A Quin-
tina. 

naturaleza; tú impío 
monstruo, que tan mal pagaste 
mi cegiiedad y delirio, 
tcnfie mi furor, pues si antes 
ib.1 contra tí ofendido 
no mas , ahora voy tinibien 
de quererte arrepentido. vas. 

Quint. Dios, que es cl qrc puede, os 
la piedad, que us,»is coniripn. (pague 
Ay Leonaixlo, .í todos hieren 
nuestros ayes doloridos 
nv nos á f'. Ven mí vida. 

,7í7r. A comprar pan? 
Qiiint. Sí, hijo mió. 
Jac. Gracias á I^ioj. 
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28 
Qwt/.T. Qnánro liento 

asihidüh' de Li niAHo. 
no haber aijiií conocido 
á el c]uc íocorrió con mano 
gcncro£.i mi conflicto 
para vivirle obligada 
siempre; pero mis continuos 
recgos, pedirán á Dios {dcrecha. 
Ic colme de beneficios, vanse par Lt 

Aposento de l.i Rita: ésta sentada al 
tocador, enijuf habrá djshiccs, co-

v:o íjuitavd^se la peineta. 
IRit. Este sin duda es Leonardo, 

que vendrá, ¿ io que imagino, 
HUI y zcloío, y el pobrete 
no salic el chasco cumplido 
qus; le espera. 

Por !a derecha Leonardo presuroso 
con un puñal en la 'matio, y una luz\ 
entra por la id.juierda , y salí obser-
vándole Perico, y Rita permanece' 

sin volver el rostro hasta los ver-
sos siguientes. 

Per. No hay que hacer; 
vamos, estf perdió el juicio. 

Rit. Qué es ello? 
i V r . Que sin h-blar 

un.i palabra , ha cogido 
un.i luz, y registrando, 
anda los in.is escondidos 
rincones con ün puñal 
cii la mano. 

Rit. Pcbrccito, 
Je hibr.ín picado los zclos 
sin duda. Tú , de este sitio 

• no te muevas, y procura 
hücer quauto.yo te he dicho. 

Per. Ahora que ya pillé el duro, 
mas que carguen veinte y cinco 
sastres con <íl. seutandose. 

Vuelve d salir Leonardo como pen-
sativo. 

León. Zelos , zelos, 
para qué , sino hay indicios, 
me r.trrmcntais^ Mas no pudo^ 
eic l.ciübrc bahir venido 

• con '.-ll.i hajta aquí, y volverse, 
viendo que era muy preciso, 

que viniera yo i bu?carli 
al echarla menos? Dijío, .̂̂ ¡s 
que es muy posible: olí, 
no h. ber hallado el delito 
patente para lavarle 
con sangro de ambos. 

Per. Lo dicho ,. 
vaya , él está loco. 

León. l i i ine, 
quién ha venido contigo ? 

dexando la luz con sccaC^-'' 
Rit. Yo. y 
León. Que quién te ha acomp^" 
Rit Jíl page,el caballerizo, 

con bufon.ida. 
cJ gentil hombre , y laciVO' 
de casa. 

Per. No es mal principio, 
que digamos, 

León. Pocos chistes, 
porque ya se me ha subido 
el calor á la cabeza. 

i?/V. Dale unas friegas, 
para que vuelva á baxar. 

León. Tú buscas mi prccipic'"' 
no es verdad ? 

Rit. Yo lo que busco 
es , que vm. sin diferirlo, 
se vaya y me dexe; cbro-
Ya varias veces le he dic"" 
que no quiero que por n " ' 
ni su muger ni sus hijo» 
sean infelices. Yo . -
sé , que están en un conu"' 
pesar , porque vm. freî ^ü'-'"' 
mi casa; sé por muyl '* ' ' '^ 
que hace de nuestra ainis'^ 
en todas panes platillo, 
hasta quitarme el pellejo ^ 
y sé, en fin , que con s'S' 
está haciendo por perderm'^' 
y yo por vm. , amigo, 
no quiero exponerme n "" 
Pues es vm. su marido, 
Viva con ella en buen n®̂  ' 
nmela, y ame á sus hijos ^̂ ^̂  
como debe , y no se ac" 
mas de mi nombre. Yo ^^ 
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'cc coujtÁ \a VÍA» 
Vviis, tr̂ t" tcpcnúno 
^¡jrnymicmo ^cxo roas 
í \ukto suíriT c \ m a r ü t v o 
c e ícpatAimc d e v m . 
aunque íu xibkzaíw visW» 
q'-ie cons\detaT\c agcno . 
T» ra siempre yv.-.- iw, y o 

U mucTtî  •. es i.v.̂ oüoVC 
«lütt y o mive c o n c a r i ñ o 
í u n hombre , q u e o u a w ü S 
^Uma s u y o , a u n q u e í c a m i o . 
í n una pa labra , y o 

quiero ver le c o n m i g o _ 
u n i n u a n t e mas , y ai» > 
por l o q u e l e b e q u c n d o , 

^ ¿ e b i c c r m e u n a f i neza , 
*»yase v m . a l p rov ino 
í n o \ u e l v a á vcrvne. 
í o r ü t i m a v e z \ c p v d o . 
y c o n q u i e n luas q « c 

feliz , q u e e s t e e s e l ¿ i S t i o ísvodo d e tcs t i tu i r 

y descanso a p e t e c i d o 
» mi c o T i z o n , a l s u y o 
^^ ?rimivi\o c a r i ñ o , 
y seno d e s u faitvilia 

enlutada , e l p e r d i d o 
Qtrccbo á s u a m o r , bac ic r \Ao 
»«ucet i u n tiempo mismo 

todos , e l b i e n , U p a z » 
d i c b a , y e l rcGOciio. 

A h camelosa", q u e e n va i^o 
foscas esos co lo r idos 
T«a disfrazar d fin 

t u m u d a n z a l t u i m p í o 
í<>tazon-.-.;- n o , y a c o n o z c o 
'üs engaños •. t u d e s i g n i o 
^ ' v e t r o t ambién m a s l é j o i 

Uoratlo , n i sen t i r lo , 
'«los d e d e s e s p e r a r m e 

b ice bas ta a q u í , t e e s t i m o 
l ú e me dc-xes pvxes d e m o d o 

corazon -ban b e r i d o 
traiciones , t u s i n t r i ga s , 

^ü» cautelas y desvios , 

ban convenido en boirot, H^cl imot ciego , &no 

y criminal, que hasta ahora 
te tuv^-. ¿í ^ yo ¡o afirmo 
una y muchas vcccS; tiende 
la red i z tus artificios 
en buen hora , donde caiga 
al reclamo de tu hechizo, 
otro incauto , como yo. 
No temas, no , que á sentirlo 
llegue , pues desengañado 
de que son todos ringidoí 
tus alhagos, mentirosas 
tus palabras, tu atractivo 
pernicioso, y toda tú , 
como muger, un abismo 
de engaños , no solamente 
de tu trato me retiro 
con gusto ; no solo ofrezco 
no verte , pero aun te afirmo, 
que si alguna vez, el triste 
estado, á que me has traiio, 
me hiciere acordar de t í , 
tcrá , s í , yo te lo fio , 
para aborrecer tu nombre 
con potencias y sentidos. 

v/tsf for la derecha. 
Hit. Alumbra á ese caballcroj 

chico. 
Per. Aguardad un poquito, 

señor Don Leonardo. 
fermancciendo sentado. 

Jlit. Anda, 
hombre , no caiga de hocico» ^ 
con la terciana que lleva. 

Pír. A el que tiene su bolsillo 
á escuras , no le da luz 
una acha de seis pavilos. 

Jiit . Quál va el pobre I 
Per. Sí , no creo 

que ha de tener mucho frió 
esta noche. 

JRit. Ya por fin , 
de este estafermo salimol 
mejor que pensé. 

Per. En efecto, 
muger, le has agradecido 
completamente el regalo 
del cabriolé. 

Ri i . Quien le ha dicho 

«9 
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tonto. 

PíT. En tín , vamos 
á ccnsr ¿ ya cj t i listo 
todo, y es lo qu.c aho-'a importa. 

Rit. Vamos, pues, que ya respiro 
sin temer , uno de tantos 
chascos, como han sucedido, vans. 

Aposento corto de Lx casa de Leon.ir-
do , con un taburete junto á un b.is-
tidor de l.i izquierd.i. (Quintín* 

for él con im.i luz en la mano. 
Qiiint. AI tín , puda con caricias 

persuadir Á mi Jacinto 
que se acostase , y ya quedan 
el tmo y otr® dormidos. 
Lucía se recogió 

MiTí-fíidopor otro bastidor dt la. iz-
quierda. 

también , según trximino, 
desde aqui. Pobre, quií habia 
de hacer , si pasó conmigo, 
estas dos nociies en vela ? 
dciB.'siada ley he visto 
en ella , para la que 
se llalla en otras. Las que he oido, 
ion la$ doce. No esta« tarde, 
que no tenga algun resquicio 
de esperanza , de que aun venga 
mi Leonardo , y mas si ha ido 
al bayle, que insinuó 
el perverso deCIaudino. 
Creo que siento ruinor 
abaxo. Qué regocijo con alegría, 
ti fuerá él! Sin eml^argo 
de que encargué á los vecinos 
de casa , que no cerrasen 
la puerta , por si en olvido 
lo echaron , y está Leonardo 

Como escuchando , junto á los basti-
dores de la derecha. 

llamando::: Nada percibo: roK senti-
me engañé; toda la casa [miento. 
está en un sueSo tranquilo, 
según el silencio : quiero 
sentarme ácia aqui , pues miro 
que es de donde puedo oir 
mejor , si es que llera el niño 
6 llama Leonardo : solo 

que si no busco un arbitrio» 
oaríi -I "no. 
remo dormirme. Yo he vÍJto» 
ti no me engaño::: En efecto» , ¿ 

Llesa áun bastidor de la i^-lf 
y saca una caizeta em/^^'"^''' 

aqui cst.-i : asi resistirlo 
podré mejor , y aprovecho 
este rato. a ) 

Se sienta junto dios bastliot'^ 
izquierda. Por la deredu 

do , con mucho silen^^^' 
León. Suerte ha sido 

hallar la puerta entornada 
no mas , pues con eso evito 
dispertar á mi querida 
Quintina. Sin hacer ruido 

va á entrar , y se susp'"' 
entraré en mi quarto:: 
corazon , no es la que mif® 
alli sentada ! Oh virtud 
desventurada! oh cariño 
mal pagado 1 qu.ínto , q"^" 
es tu p-oceder di:"!iinto 
•del mió! ^Qué poco , sí, 
qué poco se ha merecido 
mi ingratitud , el cuid.^do 
con que te tengo! Dios niio» 
aparta de mi memoria 
la amargura , en que yo "" 
iie anegado el corazon 
de esta infeliz. Mis delito» 
conozco ya : no j^rmitas ̂ ^ 
que muera yo aqui 
de su peso , sin que al 
la haga ver con mi 
dolor , el constante y 
arrepentimiento mió. 
Dexame morir siquiera» 
regando con este vivo 
llanto sus pies , si el 
y ct>nfusion , que á mi 
me causa el verla , V 
l lepr . En vano me ¡ ' " f 

Camina •con paso Unto 
Me estremece su prcsei-'̂ .'''̂  
cada vez mas. Misdcs» '^ ' 

mi abandono:: las p-» 
KibríS 
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nxiXi hoy , me ntergucnzí» 
> yá no icrín crc\«.̂ os 

Jmsexuemos : con r. zon ^̂ ^ 
duditi dtt tste imprcvíiio 
«tet^enúmkmo. Y yo {^dund^js^' 
<\«é la dité í Qué testigos 

\'>rcsentaré (.n m"t abono • 
Qué testigos^ los miS dign"* de fé i Mi 

»mor , mis ternezas» súplicas, mi continuo 
<io\ot, en uní palibta,, 
mienmicndA. S í , yo me aninio^ 
i ^^Watli. Si eUa perdona 
" '̂ivlcsdciettos , Dios mió,. 

^fHirasi^uÍHtin t dice estos versos,-
lUs^a sin ser visto , se 

^oM.i, y\on temor la íO¿e i'» 
f . , mano-

"•-'̂ aVuao mi querido 
^^onirvio , y yo voy perdiendo 
* "̂ í̂ctanza que he tenido 

'̂ctie. Ay uisteV Leonardo. 
•^'¡mirse asir de Lt mano, como 
y y viendo luego á Leonar-

'' « arr¿j., sus brazos arrebMa-
íímuiiiftíH sin hablar un cor-

7 ^ _ to.instante.. 
r '^-Quimina. 

Qué kaces bien mió V 
'^"inta. Oh Dios , qué ventura j^in no esperada 1 

Yo espito Caido el rostro sobre 
'ubor. {la mano de Quintina. 

^ " " « • V e n á m U r a z o s , 

«pcrislYo pierdo c\ juicio con 
PliccT. Di, por qué lloras^ agitac. 
turbes el regocío. 

alma. Habla , qué tienes? suspiras dueño mi¿> 
^^ tiembles •. entre mis brazos 

Qwiíií K con mayor tfrnun 

hasta que la muerte 

acabe con el cariño 
que te tengo , y nos separe 
para liun-.j-rc, 

Zeo/j. Mis dclitos::r avtrgoHzadoy sin 
Qiiint. Me amas tú ? ( mirarla, 
León. Sí ^ pero::: 
Qtñnt. Nada. 

digas, pues , Leonardo mió; 
que- yo sabiendo que tú 
no me aborreces , no aspira 
i saber mas.. Tu amor solo 
me liará feliz. 

León.. Te. he ofendido 
tanto;:T-

Qtiint. No pienses en- eso, 
piensa solo en que me h.is dicho 
que me amas, en que yo, 
nú Lec.niirdo , lo he creído, 
y me doy por satisfecha. 

León. Te amo tanto::-
Qiiint. Alma , qué he oído? 

me amas mucho ? 
León.. No merezco 

que me creas.. Te lo he dicho 
muclus veces , y mis obras 
después te lo han desmentido. 

Qa//í/.No-, no ,yo he creido siempre 
que me amas. Quanto he visto 
es efccio de la edad,, 
y los Lidos que has tenido 
que no son buenos. 

Mirándola con rubor,-
León-. Ah , son 

muy crueles los martirios 
que te he causado. 

Quint. Ya. todo&-
Jos disipaste tu mismo, 
y solo, se halla ahora en mí. 
tu amor Leonarxlo, 
y te afirmo, 
que todo se me h.i olvidado. 

León.. Ay Quintina , pues consigo-
qu« olvides ¡. y que perdones 
piadosa, mis repetidos 
desaciertos ,. tú verás 
mi enmienda.. 

Qiíint. No mas: yo miro 
que es tarde ya , y que vendriís 
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cansado. 
León. Es verdad. 
Quñít. Pnc! hijo 

ven á recogerte. 
Lcon. Vamos. 

Alma , que haya yo ofendido 
á esta muger? 

(¿uint. 'Ven , Leonardo, 
Tomando la luz y la calceta, 

y cree que mi cariño 
es cada dia , si cabe, 
para t í , mas excesivo 
que nunca. 

León. No le merezco, 
{¿Hitándola la luz. 

lo veo : mas crec bien mió, 
que todo lo que hasta aquí 
hallaste en mí de desvios, 
de desdenes, de tibiezas, 
y rigor para contigo::: 

Ouint. Qué? 
León, Será desde hoy, ternura, 

fee , amor , constancia y cariño. 

ACTO T E R C E R O . 

El aposento de la casa de Leonar-
do , con mesa , escribanía y papeles 
á U izquierda del foro. Junto ó. la 
primera embocadura se discubre sen-
tada Qi.intin.t, como sacando de una 
Escusabaraja alguna ropa de niño, 

y Lucia recogiéndola. 
Luc. Señora , tengo qtie dar 

á vm. una gran noticia 
que recibí esta mañana 
en la tienda. 

Q«/»/. Y es , Lucia? 
Luc. Que antes del amanecer 

se ha embocado la Justicia 
de rondon , en casa de 
la señora consabida, 
j á ella , y la estupenda pieza 
del primo , con una linda 
retaguardia, los llevaron 
hasta la casa de tia. 

Quint. A la Rita? 
Luc. No , que es chanza: 

ya se halla muy guardicíi^» 
en un encierro , jwrqoc _ 
no la dé el sol de estos 
y se vuelva ne¿ra. 

Quint. Pero 
sabes la causa? 

Luc. í l ay quien diga . . 
que porque vm. se ha qnci'""" 

Quint. Yo ? pues acaso tenia 
ella Ja culpa ? Infeliz : 
antes bien hoy ms lastim» 
su desgracia. 

Luc. Lastimar? 
Estamos bien á fe mia, ^ 
despues que ha dexado cncu 
al amo. 

Quint. Esa es muy distinta 
materia : si tu amo , á instif"^ 
de sus malas compañías, 
no hubiera ¡do á buscarla» 
ella á casa no vendria 
á estafarle. Su delito 
si>lo es , según tú te 
haber recibido quanto 
Ja dio Leonardo: Liicí-V 
qué querias tú que hici^f' 
la pobre ? 

Luc. Tese á sus tripas, 
ponerse .i servir , que 
$oy_ tan buena , y aun -̂¡̂ o-
decir , mejór que ella > y 
Quieren , las señoras nii-'S 
lucir , á costa del pobre 
tonto , que sus uñas 
pues que traguen las r̂ su 
Así , así : y si media h o n " 
mandara y o , puede 
que otras Doñas prcsum' 
estafadoras, también ^ 
la hicieran hoy 

Quint. Son muy dignas sin 
de compasion. 

Luc. Yo , ni pizca 
Ifls tengo. Pero mi amo 
quando la nueva recibí» 
perderá el juicio. 

Quint. Qué cstraño ^ c ^ - y 
vendrá á ser , que £U 
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{izq. 
vas. por la 

partir. 

sus pabbrjs i 

^F.li^P^' por M dc5picru 

Qué '"i ama! 
Vo ^ creería 

modf t lastima 
esa ;n'r r 

joven ViéM 
"dintel la mas 
qué f,,. ^ alegre dia, 

que de día, 

i ' ar? todas 

° " 8 e n , q u c este 
L Per ' 

Smacion ^ 
pinta 
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entre Ins muchas , crueles, 
insufribles , y^continuas 
jcnas i que mi poco )DÍcio 
la ocasionado á Quintina, 

la mas acerba. A mis ojos 
la representa abatida, 
infcHce , traspasada 
de dolor y de fatiga, 
mendigando coa su hijo. 
Piedad , buen Dios , que esta TÍva, 
y triste imagen , destroza 
mi corazon. Me horroriza, 
me estremece, me confundo 

hiela en las venas mismas 
a sangre. Triste memoria, 

por piedad , no me penigas;. 
Dexame gozar al menos 
lo que me reste de vida, 
aquella felicidad, 
ó inexplicable alegría, 
que gustan dos almai, quanda 
se vén dulcemente unid.is 
por un mutuo y casto amor. 
Huye de mi, y no me impidas, 
pues he conocido , quanto 
es amable mi Quintina, 

ue entre ella , y las dulces prendas 
ic su cariño , divida 

mi corázon , y reparta 
desde este dichoso dia 
mi aliento , mi f é , mi gozo, 
mis extremos y caricias. 

Va á partir por la izqiiierd.i: sale 
por la derecha un Eseribano , r d^s 

Alguaciles ,)• vuelve Leoíurao. 
JE se. Caballero. 
León, Quién::-
Esc. Dios guarde 

á vm. 
Lfon. Y á vms. 
Esc. Habita 

este quarto Don Leopardo 
de Arias ? 

León. Qué se os ofrecía? 
Yo soy. 

Esc. Entrad. ¿í los Algnaciles. 
Conocéis á Leon.irdj. 
la autoridad de esta firma ? 

Mostrándole un papel, que reconoce 
inmutado. Ayuntamiento de Madrid
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].(on. Si señor. 
Esc. Como Escribano 

que soy de su Scñoria, 
vengo á que reconozciii 
estos vales. 

Sacando otros papeles, que txAmina 
con el mayor dolor. 

León. Quál se agita 
mi corazon! sp . 

Esc. Esta letra 
es vuestra? 

Lean. Si señor, mia. 
Esc. Y dcbcis l.is cantidadei 

que expresan? 
'León, Así mi firma 

lo dice. 
Esc. Sabcis á quanto 

ascienden? Pasad la vista 
)or esta suma , que abraza 
as cantidades distintas (ellos. 

de estos vales, mostr.índole uno de 
iíOH. Quitro mil, repasandola suma. 

quinientos, seis, k y , Quintina, 
infeliz ! 

Esc. Satisfaceos: 
está bien' Es esa misma 
la cantidad que debéis ? 

León. Si señor. 
Esc. Pues concluida 

esta diligencia , oid 
lo que manda el juez. 

"Leyendo en el primer papel que mos-
tro á Leon.trdo\ 

«Reconocidos por la parte los ya-
,,les presentados , y confesado el dé-
„bito , pague inmediatamente , ó em-
ijbarguesele los bienes que hubiere , ó 
,,alcancen á satisfacerle , vendiéndose 
,,con asistencia suya dentro de tcr-
„ccr dia. 
León. Oh dia 

cruel J 
Esc. Podéis aprontar 

ol dinero ? , 
León. Con la prisa 

que dccis, no. 
Esc. Pues á ver, 

sacad unas alhajitas 
que puedan cubrir la deuda, 
y de ese modo se evita, 

«¡ue entiendan la cxccocl»» 
los vecinos. 

León. Yo querría 
poderlo hacer; mas no se 
alhaja alguna exquisita 
ni de valor. Sin embargo; , 
vere'::- Esperad. Y á 
qué la diré , quando se I''' 
del todo desprevenida-
Que golpe, para su 
de pensar! vasepor 1-' 

Esc. Me alegrarla .^¡¡f 
que hubiese::- Lo q u e a / 
no está mal alhajadita 
por aquí. S í , bien h»'''.^, 
con que pagar; y si es 
la muger, y petimctra» 
que no será maravilla» 
no dexará de tener 
allá , algunas chuehcríi'S 
de gusto, para su 

Vuelve á s.dir Leonardo tJ p, 
con una c.ixita en I-' 

Quiñi. Señores, muy ^ 
Esc. Dios guarde á vin-
Leo?h Ni aun su rostro 

se inmutó con la "Otic » 
por no afligirme. / 

Qué es eso? " ^ í 
Veamos. j/„é!' 1 

Quiñi. Son dos sortijas ¡.Jí' 
de oro , y un collar/'; L 

Esc. Del tiempo de cí' 
según su hechura. 
vale poco. 

Quint. Es la mas ríe» 
alhaja que tengo. 

Esc. Siento •ren" liJ» 
que twluzcán mi 
los vecinos , pues es ri"̂ '' 
IJcvar mcsaí ^ sillería, 
cortínagcs , y c,u.ioto W 
qi'c baste á cubrir 
de acrehcJorcs: f 
s<:m.indo lo que yo i^ ' í / / / 

Uno de los algu-uHes . f 
y h.ice que (scrf' \ 

L'on . Qué dolor.'que 
Quint. Pero, 
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r; 

medio para difcnr 
esta diligcndA uo ¿H 
«quiera; 

íur ib . í ío le hay es fuerz* 
dátil aquesta noche mUma 
evacuada. Lo que yo 
ímlcamcnto ^lodrii 
hacer yior vos , es tr.ibat 
esu cxecucion yT,ec\s t, 
y W el Ínterin ĉ uc haga^ 
vucuro es¿)oso lis mas vivas 
dilijcncias, para hallar 
quien k preste la debida 
catitüad. 

Si, lo agradezco, 
y voy corriendo. Quinüna. 

aparte u Qi(i/iíí«>'' 
'lo te afli)as , que yo cspcn 

en esta ocasión me sirvan 
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$azon.id3$ l.is magritas i 
Bocado rico. 

DÍQH. No vicr.c 
mejor plato de la China 
para mi gusto. 

á cLiudino que ¡i'echa vino enunvaso, 
J>iíírc. Echa vino, y arda Troya , que esta vida 

otro tiene que heredarla. ¿r^í . 
Cl.tiid. Sí , s í ; y si uno desperdicia 

estos ratos , después todo 
son cuidados y desdichas. 

"iiarc. Oyes Dionisio , y quando ci 
1.1 boda ? 

Dion, Dices, la mia ? 
quando venga la licencia 
del Padre de la Ponchilla. 

Claud. Tardará ? 
Dion. Creo que sí. ' - - e s t a n ^ espero 

n amioo, sirvan iJton. w 
^"f"'- Dio. 1 ^^ izquierda. N.jrc. Pues dónde está > 

? "o f u i ! ® D ' o f i . En la otra vida, 

i h á pedirla ^ «ndiferc 

pedirla 
'imo: mas ya 

:ntcs partidas nn..- " " partidas 
prestado tanto:-... 

i « ¡ahr Leonardo, con sombre-
ifo), ^ ro y espada. 

• won Dios, tú mis pasos guia. 
Q«t„, por la derecha. 

*J;̂ Quanto se 

y 

esta 
: mira 

— pieza , está ya*, 
y »si en vuestra compañía» 
f Jsaté á \CT lo que hubiero 

U demás, 
^""¡t-la divina 

P"«idad , pues ve \a amargtltl 
que se hiUa sumergida 

^ta ca<̂ a , envié á tiempo 
consuelo , y la slegria. 

I P'^ hi¡tiu-Tda , y con 
' ticritano y AhuaaUs. Salón 
'"••S»! Sedesculun sentados á ttiia 

tn que habní alguna vianda, 
"^"'os t botellas , C/rtiMtno , 
f., 'O i y Diom'íio almtrz^nido. 

Qtié u \ . nWu" • están axÂ  

Dion. En la otra viu... CLiud. Con que eso es decir , que no 
te casas. 

Dion. Pues hombre , habia 
de ser yo tan animal? 
digo , y andaluz. 

Claud. La chica, 
pues , está muy confiada, 

Dion. Qué ha de hacer la pobrccilla 
si se lo hago yo creer ? 

Claud. Casaca ? chico en la vida: 
sacando un frasquilh de rosoli, 
pasatiempo , que se pueda 
dexar qualcsquiera dia. 

Narc. Es anis? echando en un vaso que tomaNttrcisa, 

Claud. Y superfino. 
Harc. De Francia ? 
Claud. O de Filipinai. 
ti are. A mi salud. btbf, 
Cl.tud. yiiiu verte. 
Dion. El pelo de las «síai 

lo pagará luego. 
tí are. <^u¡én, hoy ? s i : desde aquí á tendilla 

y no salgo de la cama, 
liasta la noche. 

Claud. Y las Ninfas? 
echando rosoli á Dionisio. 

i iarc.QüCic rt^eran,quc "cir 
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á nadie. 

Dñ>:. J3iiei)0 está. Mtr . 
N.irc. Arriba, 

qiio Leonardo paga 
Cljud. Apuesta. 

Peto hóiíibre , la pr/bre Rita: 
mir.a que es chasco : é l , preciso 
se dará un par de sangrías 
por la pesadumbre. 

Clmd.^\ ella 
se estuviera quietecita 
en el baile , como hicimos 
nosotros, no se veria 
donde se vé. 

"Dion. De esta vez 
va Pe rico en romería 
á visitar el peñón. 

Isíirc. Pues hombre, é l , qué picardias 
ha hecho ? 

s:icando otro frasquillo. 
Claud. Ya se ve , mirar 

}wr el honor dü su prima. 
Dion Quien mal anda , m »! ac.aba. 
K.irc. Eso es lo que yo decia. 

V a y a , echa de ese otro, y caiga 
el quo cayere, alargando el vaso. 

CLmd. Que vivan 
bien , como yo , y no tendrán 
qwe temer. echando rosoli. 

Karc. Por la de Rita, 
chicos, y que Dios !a de 
una vocación cumplida 
si va al Convento. 

Los 2. Asi sea. 
tiar. Que llaman, llaman ála puerta. 
Tfion. Abro ? levantándose. 
Claud. Sí ? mira 

primero quién es. 
vase Dionisio por la derecha. 

Narc. A buen 
tiempo llega la visita. 

Clatid. Sí , que almuerce lo que queda 
en el plato. 

Sale Leonardo con Dionisio, y al -^cr-
ie se 'evanta regocijado. 

Narc. Brabo , viva, 
que es nuestro amigo Leonardo. 
Vaya , cchi .nqu* de ese almivar. 

Alargando el vaso, y Cluudino ech.ín-
dolé rosoli.. • . 

Bueno. Leonardo , echa 
Se viene á ofrecer d v.jso d 

y este como tscusándost-
León. Lo estimo, sentándose 
AV/rr. Bueno seria iS" 

que me hicieras el desayre. 
CLmd. Si quieres una magrita 

se irá por ella. 
}\arc. Sí , ú, 

yo iré aunque sea á Galicií 
por ella , si quieres. 

León. No, . . 
que ya almorcé, aunque P'' 
antes de salir, 

Isarc. Pues hijo, 
al menos esta copita 
ha de caer. 

León. Beberé 
por fuerza. 

Claud. Tese á tus tripas 
bebe , y enrancha esc qi"'" 
que mas importa en d , 
tu salud , que quaoras 
hay en el mundo. 

A'.m-. H e , gaJIin.i, 
baboso, aprende de mí» 
mala llóralas persiga ^ 
á todas : pesar por dias-
que si quieres : en el d'-"'' 
que una me dexa por . . 
que se vá , o que me ¡̂  ^K 
de enmedío , h.igo q'}'-' ^ 
un pichón de la hostería» 
echo un par de tra«!os 
á la salud de una indisi-'^^l 
biifcootra luego ; y he 
cómo el pcsar'se me 

León. Qué poco penetran/-'' , 
Jo que mí pesar 

CLmd. Diré bien , la ^ ' ^ r 
en polvos , chico. 

Dion. Qué quina, t ^ 
se podría hacer entóncc 

León. AY Clmdiiwl 
CLmd. S í , suspira. . 
N.i 'c. í . ion un poquito-' l 
Dion. D^xmllc 

que se cvplaye. 
h'arc. Habtá Marica 

semejante ? 

ff 
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''laúd. Y en substancia, . . 
,?or quién? digo por b Rita, con ««f-

^trc . Miren qué censo. 
Hombre , a\ cabo 

" éste otro la queria, . , 
qué esiraño es que haya sentido 
iü desgrach: Uonardo so t r fsM' 

A bien, que viva 
y si tiene manejo, 

dentro de muy pocos di^s 
puede sAcark. 

L"-"». De dónde] con viveza 
^iwd. Pues qué , no tienes noticia 

del caso? 
Yo no. 
Pues, hijo, 

desde aquesta ro-iÚAnit», 
w tienes á cada uno 

un encierro. 
Üdiras, 

Ujvidino í Rita y Perico? 
r"'-^- Y sino Vcrico y Rita-í-Me hassorvrehcndido.Ptics cómo-.-
^•"•f- De vet.»s no lo sabias? Ko. 

^ ' ^ • í u e s b o m b r c al m i s m o b . i y i c 
. "OS l levaron la n o t i c i a . 

Y ello el tiro se le han h e c h o , 
o bon Anselmo , ó Quintina. 

•./^"•^i tal supiera-.-.- como arrebatado 
í.n verd.d 
el que h i sido , merccia trabuc.>7.o. ^J^iid. Si . ^ OI, a fó. 

íues hombre d« qué -veniâ i mustio? 
ifou, Ay Dionisiol con /.iH^tiWtfz-

Qué es? 
Y ^ d . Yaya , cuéntanos tus cuitas. 

•^.'on. Sois mis amigos? 
) Dio». Yo sí. 

"lia. n y o , como 
no me pidas, ap-^'on. Pues en aquesta ocasion 

'o mostrad. A esta hora misma 
'̂ t̂á en mi casa embaTg,ando 
^u-vnto ten^o , la justicia 

\ pT onatro mil y quinientos 
"^¡••'•cK.Ue f//oí fí rostro,)' hackn-

d'jse señas con disimulo. 
tilles que debo. La prisa 

37 
es tnl , que solo me Jexa 
acudir á vuestra tina 
amistad : y pues mil veces 
lubcis hallado en la mía 
quanto buscasteis, no Judo, , 
que pjgandola en la misma ' 
nionedn , la sacareis 
del .ihogo en que se mira. 

Dion. Y'o , por mi , bien sabe Dios 
que lo siento, pero ha diuí 
que estoy sin blanca, levantándese. 

l^arc. Pues chico, 
yo también estoy j)er istam, 
desde aye r ; sino , ya sabes 
que con el alma y la vida. 
Zape. ap. 

Dioii.Qué hora es , chico? 
Nar. Son mirando el rclox. 

las nueve. 
Tiiun. Me engañas ? 
A'itrr. Mira. inoslranJ>seU. 
Dion. Por vida de:::- abur , abur. 
J.fon. Falló la esperanza mis. ap. 
Isarc. Espera, que yo t.imbien 

me voy. levantándose. 
Dion. Puts que sea aprisa, 

que no puedo detenerme 
•Narc. A Dios, chicoí. vanse. 
Claud. Qual las lian 

los dos, por huir la quema ! ap. 
'León. Claudino , en tí solo estriva 

mi esperanza. En tí confio. 
Cl.iitd. Pues á buen árbol te arrimas.^/., 

si tú supieras , que tengo 
que ir á buscar en el dia 
diez duros , para p^gar 
a! casero , qué dirias ? 

LeoH. Hombre, haz por mi esta fineza», 
tú que tienes infinitas 
conexiones , válete 
de un amigo. 

Cland. Tú deliras: 
ptics no sal-íes que los tengo 
cansados en mis continuas 
urgencias, de modo que 
voy huyendo de su \ijta.'' 

León. Aunque fuera la miiad 
no mas:::- {dose. 

Claud. Sí, nui)' buenos dias, levant.m-
v.-iya , chico , } 0 estoy muerto 

de 
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' de suefio , y tenikr la espina 
deseo ; si qúicrcí:;i-

Leon. V e , Icvitnlaudose con enojo. 
ve en buen hora , q^c yo vibta 

Claudino parte por la izquierda iin 
viirarle. 

la falsedad , cl engaño , 
la ingratitud, y jx-rlidia 
de los que tuve hasta aquí 
por amigos , de su vista 
quiero huir , abominando 
de su trato , y compañía. 

parte por la derecha. 
Aposento corto de la casa de Leo-

nardo por la izquierda. 
Luc. No lo dixe yo? alior.i van 

saliendo las picariü.is 
de mi amo á relucir. 
A mis de estar sin camisa, 
lleno de trampas , y:::- vaya 
vamos, yo le ahorcarla. 
Vean vnis. que trago 
este de hoy , si bien se mira , 
para mi ama 1 ya se ve, 
tiene vergüenza , y la vista 
de esos fariseos:::- mala 
cara tiene la justicia , 
mirada de cerca. 

Sale por la derecha Don Anselmo. 
Ans. Ahora 

sabrá aquesa gentecilla , 
si ha de hicer burla de un hombre 
de bien : canalla atrevida , 
que baylen , que baylen ahora 
la boleras. Buenos dias, 
Lucía. 

Por Dios, señor , 
que remedie la desdicha 
de esta casa. 

Ans. Pues que hay ? sobresaltado. 
Luc. Una de las infinitas 

entruchadas de mi amo, 
que nos lleva .í toda prisa 
ácia el hospicio. 

Ans. listas loca ? 
qué es lo que hablas ? tú deliras. 

Luc. Ojala. 
Ans. Vaya muchacha, conitnpaciencia. 

dexa la zalamerías , 
y dimc lo que hay-

Lúe. Que estí 
allá dentro la justicia , 
embargando quanto encufl'^'' 
en casa. 

Ans. Oh Dios, qué desdicha' 
y por qué í 

Luc. Por una pella, ,¡,,, 
que ha hecho mi amo csros" ' 
de quatro mil y mas rc.il'-''' 
según dicen. 

yI;;j..Pobrecita 
Quintina. Vaya , este chiO 
la vendrá á quitar la 
sin remedio. Y donde • m 

Luc. Mi amo ? sali(') con g"*-'" 
luego que vio malo el 
y nos düX(5 esa vivita 
para nuestra diversión. 

A//S. üs buen 5osiego , á ^̂  
Vaya , yo no soy para 
lástimas : solo de oirías:::- ^̂  

^ vwlgafc Dios, parte por 
Luc. El se va 

hablando con su camisa , 
según veo: habrá carranc'í' 
no mas una vez : pennit-' 
Dios , vegestorio enferiniz"' 
que te den hoy la comiJ^ 
tan dura ,que no lo pocJ" 

mascar : de enojo y de 'f' 
no té lo que digo- Al c.iD<» 
de molerme con continuas 
preguntas , irse , dexariii« 
como estaba. Alpargatilla' i 
cmbusteron: muchos gcstoí/ 
y muchas zalaitiv'rias, 
pero apenas olió cl diiW 
conflicto'en que se veí '" ^^ 
mis amos , h a e c h a d o c i 

fuera , fv)rque no le piJ-*"' 
•Amigos ? todos son uir^f' 
Este vmplasto, que c r e í - » ^ ^ ^ 

yo , que era el mejor, .|,|j 
vino i hacer lo que hoy 
todos, que es huir del P" 
q u e va d e capa caída. ¡ ¡ f 

Al p.trtir por la izquierd-^] ' 
la derecha Icon^rd»-

León. Lucía. 
Ltic. Siiñor. Ayuntamiento de Madrid



león. "Di á tu ama 
qvic salga, robre Quintina , 

« «ifr.» Luda for la 
que en vano ctci sacarte 
de la amargura cxccsiva 
w que 10 ves á estas \\orAS 
por m\ causal Quién IvvbU 
de pensar, que me volviesen 
li espalda , eu- tan 
ociüon , aquellos mismos 

finos se me ofrecía» , 
quando no nccesiiaba 

su favor. Ah , que indig"»® 
Jílmis l amigos falaces, _ 
qüe mal hace quien so fia 
de vuestras promesasviobles, 
engañosas , y mentidas \ 
"Viles, asi á (guiones ¿ió 
1» mano , en vuestras contiituas 
dcsgraci.is, abandonáis 

j, ™y en b suya^ A.si estima, 
paga vuestro indigno 

corazón , mis repetidas 
í Poro ah , ya son 

'"i fruto las quexaS mias. 
Conozco que este es el pago 

di el mundo , á quien ic fta 
sus ofertas. La loca 

juventud , las compañías 
^ductoras, á qué horrible, 
^ qué funesta , é impropicia 
^«Uicion han conducido 

alma l Falsas, mentidas , 
usongeras, y engañosas 
siempre , decid , las dclici.\s 
que me ofrecisteis, en dónde 
c«án> La on.."'^ 

7 J —é 
, decid 

que me ofrecist - , 
«tán'í La gustosa vida ' , . •> 
que gozaba ayer , 
1-os amigos que á porña 

adulaban , el incienso 
que á mi \iersona ofrecían, 
aóndc estáí Mas ay , que todo 
•̂'Itó , en aquella hora misma 

que me miraron caído. 
i a solo en m\ alma habita 
^̂  üero dolor •• me cerca , 

amarga memoria misma 
de mis yerros; mis desgracias 
*o\»s, me hacen compañía, 
y todo - -

y con fusión. 
S^ií (¿¡lint. Qué querías, 

Leonardo mió ? León. Tan solo echándose á sus fies. 
que perdones i.i excesiva 
pena , que te ha acarreado 
mi proceder este dia. 

Qiiiiit. La que tú pasas es sola 
la que siento. Dime aprisa j 
has hallado cu tus amigos , 
algún f.ivorí 

Li'oji. Ay Quintina , (don. 
desengaños solamcntc.co« indi^n*-
Palsos viles." 

i^iiint. No te afligas, 
que yo , si tú lo permites , 
sa!dr¿ á dar . un paso , y:::- fia 
en Dios, que ha de consolar 
nuestra aflicción. vase. 

ILeon. Esta misma 
virtud y conformidad 
de mi esposa, mariiriza 
mas mi corazon: debiera 
horrorizarla mi vista 
con razón , y sin embargo 
solo á consolar aspira 
mi dolor, disimulando 
el suyo. 

Vuelve á salir Quintina con manti-
lla y basquina. 

Quint. Solo querría, 
que entretuvieses, sí fuera 
posible , hasta medio dia, 
al Escribano, vase por la derecha. 

León. E^ta bien. con abatimiento. 
A donde irá mi Quintina 
tan presurosa ? Sí á nadie 
conoce , en quien solicita 
hallar hoy , el mas remoto 
consuelo ? 

Por la izijinerda el Escribano y un 
Alguacil. 

Esc. Ya es concluida 
esta diligencia. Viene d León. 
la mosca ? León. No es tan propicia con hmgui-
mi suerte, amigo. , {fléz. 

Esc. Paciencia. y habrá un vecino que os sírra 
de dcposítarí®. 
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l^eon. Menos. 
Esc. Vaya , pues, vé tú y avisa 

al Alguacil. 
media docena de mozos 
que se lleven qiianto en lista 
se ha puesto , que mientras tanto 
se quitarán las cortin.js, 
y espejos. vase el Algu.xcil. 

"León. Buen Dios. consternado. 
Esc. Qué amables 

son los dos! y ella aunque niña, 
qué juicio , y qué iionestidad! 
Oh , sino , no se vería 
en este apuro. Ya hubiera 
hallado en qualquiera esquiua 
el marido , quien le diese 
la manu: sí. 

Lfo;;. No podria 
vm. esperar siquiera 
media hora mas? 

Esc. Me lastima 
vuestro quebranto, y quisiera 
remediarle : nias no estriva 
en mí: tenemos que hacer 
dos diligencias precis.rs 
antes de comer: si no 
crecdme , que os servirla, vase. 

'León. Valgame Dios, con qué cara 
me he de poner yo á la viíta 
de los vecinos , duspues 
de esta afrenta ! La noticia 
de este embargo , correrá 
de casa en casa este dia, 
sin duda. En quantos cafees 
he freqüentado , en las mismas 
tertulias, en donde ayer 
el primer p.ipel hacia, 
quánto no hablarán de mí? 
Sí: el objeto de su risa 
y mofa seré. Ya nadie 
liará el aprecio que hacia 
de mí : me señalarán 
con el dedo , y de mi vista, 
y mi casa irán huyendo. 
Qué afrenta , buen Dios! 

Se sienta constern.ido en un taburete 
que podrán sacar d mano al descu-
brir esta scena junto al bastidor pri-
mero de la izquierda. Por l.i derecha, 
sále el Alguacil con dos mozos , y al 

J 
entrarse por !.I U.^UU-TU.,, •• ., 

rostro Leonardo, enterntc'^ 
Olí , di.i 
funesto ! oh ^ pena h m̂ 'S 
cruel de las de mi vid;i! ^ 

Se levaNt.i, y dice mirando 
toda la sala está ya 
despojada : hasta la niismí 
ropa, que para el adorno 
de mi (^uintina servia, 
se llevan. La fiel, y triste 
Lucía , todo lo mira 
anegada en llanto. Y y" 
que de toda su desdicha 
soy causa , puedo vivir, 

paseándose-con la mayor •''Sf 
sin confundirme ? Justicia ^ ^ 
inexór.ible, por qué con 'J'"' 
con tanta piedad castigó 
mi culpa atroz ? Pero 
con pena mas excesiva . 
puede hncerlo , que oblig''"' 
á ver aquest.is inipíiS , 
conseqücncias de mis yerros-
No , mns dulce me seria 
la muerte , que el 
en que á vér voy mi 'i*"" ' 
desventurada : esto , esto 
es lo que mas me contnft-' 

Vulve asentarse entre 
tcrnecido. Por la 
baño con un papel en ríS^"^ 
Alguaciles , y los dos I ' ^ 
de ¡uta mesa, alguna sp-'f'i,¡(i-! 
fejos , lí otros quaijuier'^ ^ 

sean mas aptos P'*""/* . pobf^ 
Esc. Qué traspasado esta d V 

r pero no me mozo 
Tomad, señor, para vu 
satisfacción, esta lista d.il^ "" 
de lo que Ik-vo cmbitg^'^'^' 

•^fon. Estí bien. 
Esc. Si en los tres días , 

qoe os dá la lev , eñcontr-if' 
Vos la cantidad precis't 
acudU, que en el mowcnt^' 
con ¡a exúthud debida 
se os hará entrega de todO' 

Ifon. Ya virtuosa Quintjna 
llegará tardo ci rcjne''''^ Ayuntamiento de Madrid



fuiste i u 
guialcjtii h Aprisa. 

! t'' que non = 

i / ' " «lle n a d ? 
Buen l í r 

J ii^.no f u T ' la vida, 
/'"'•tir con ab.uiiniento. 

i^^y^/'-'-'^n^^oUs ojos. 

de H Ri s't. 

« U n ; ^ '̂go, 

^fprfsen-
"quinar . '?-" ' 

4 t 
No quiero ver mas, porqiic 
se nic revuelven Us tripas. 
Venaa vin. acá. al Es.rü'.jna. 

Esc. Si ir.í 
á pagarme ? me holgaría. 

Ans. Ciieiíte vm. 
Saca un bolsillo con algunas monedas» 

las echa sobre la mesa, y el Es-
cribano va contando. 

Leon.V.X va á pagarle, como enagenadt. 
Buen Dios! Oh, alma compasÍYa 
y generosa ! Oh, amigo 
verdadero ! tu me inspiras 
aliento nuevo , y redimes 
de una vez mi honra perdida. 

Jins. Hay quatro mil y quinientos? 
Esc. Gáyales. Ans. Veré la li«ta, 

como leyendo al fie de la lista. 
faltan seis resles: tomad: 

S.tca de otra faltriqiura algún dinert 
suelto. 

j este doblon de propina 
por lo que habéis esperado. 

Esc. Señor::- Av.s. Vaya ,idos aprisa. 
Esc. Tened mi inutilidad 

jwr vuestra. 
Vase for la derecha , con hs Algu** 

ciles y mozos. 
Ans. Bien , os lo estima 

mi atención : mas Dios me Iibr« 
de vosotros. El me mira 
avergonzado. No quiero 
Miran.h d Leonardo con disimulo. 
que le ocasione mi vista 
mas dolor. Voy á buscar 
con toda priesa á Quintma 
pues tanto me lo ha encargado. 

Camina acia la derecha , y Leonarda 
x.í ácia él presuroso. 

León. El se vá : gratitud niia 
qué esperas ? 

Ans. Adonde vais ? volvien.iose con 
heon. A ofreceros esta vida [secatura. 

que me dais::- Ans. Romjx'd aquello» 
vales. Pobre : mas preciw a f . 
esta seriedad : sino : : -
sí , mañana volvería 
i las andadas, vase. León. ApciUt 
OJO levantar la vista 
^ r a mirarle. He pagado 

d i 
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siüjnprfe" tan mal sus continuas 
fiiiízjs , que nic confiinJc 
su prüscnci.1. Ayer huía 

su 1.K1O : me cnoj.ibjn 
sus salu>.kWcs y ainigas 
rCL-onvcncioncs, y en fin, 
desprecié sus repetidas 
ofertas , por no dcxar 
á aquellos , que con mentida 
capa de amistad , lograron 
mi perdición y ruina: 
y hoy que he visto quánto vale • ^ 
im amivn se retira 
de mi, quien lo era. Qué importa 
que con piedad poco oída 
me h.iya sacado del lance 
estrecho en que me veía, 

al !in quedo en el abismo 
que antes r Yo veo perdida 
mi opinión : he malgastado 
los haberes que tenia: 
he rendido ya las pocas 
alhajas que mi Quintina 
trajo , y me quedan mil deudas 
que mañana ú otro dia 
me pondrán en otro apuro 
como el de hoy. Oh, qué impropicias 
reflexiones , quando llegan 
tan tarde ! dónde la -vista c.tbiloso. 
volveré en quien he de hallar 
lo que perdí ? Por mi misma 
inacción, está suspenso 
el pleyto que ya tenia 
en buen estado, y no puedo 
acalorar su revista 
por falta de medios. Yo 
lin empleo , y con familia, 
qué haré ? Mi esposa ^ los tiernos 
pedaKos de la alma mia. con ternn-
perecerán::;- Oh qué amargo {ra. 
discurso! Y qué, es fantasía con inte-
por ventura.' Con qué medios {reza. 
acudiré á sn precisa con resolución. 
manutención ? Con el mas 
repugnante á mis altivas 
ideas: quamio otro no h.ílle, 
serviré;:- Buen Dios, la mism» 
necesidad , me será 
mas dulce. Qué se diría 
de mí ? Y o ^ u e me hombréala 

ayer, con las mis lucidai 
personas de la nobleza, 
con qué valor me pondrí» 
hf;y .rscrvii-. Imposible. . 

Se viuüiv ií st'f.'.'.tr cjm •''f'' 
sau' til p.iñoi 

Luc. Mucho tarda cjt.i finii''^ 
en volver: prto qué veo? 
nada-han llevüdíS. Lucia -
qué será! Pues ello, todos, 
se han ¡do , y jolose n-i^' . 
mi amo , h.icii.ndo k.ili-n'-''̂ "'' 
allí: como uno dccia 
después que el .isno íc 

• .pues. Leou. Y porqcc ¡o 
mi vanidad , he vie ver 
á mi adorada Quintina, 
y mis hijos',' consumidos 
de la miseria? A mi visií 

, han de espirar, porqt'C,)'" ' 
no quiera rerme este dia» 
abjtido? Cruél padre, 
barb.iro eyposo, ella nijí"^^ 
no se humilló por ni t i i 'P 
hasta mendigar r Lo 
tan pronto? Puesífn ' 
pasión , la llevó á esc cxtrc 
de abatimiento , qué ""J'j'^e 
qué reparas tu? Ks mas 
tu vanidad , que las vi»-"' 
de tus hijos- ? No hijos n i ' o ^ 

L-v.vitr,udose ^ con 
no, virtuosa Quintin.ij 
yo te imitaré. Estad c'^rt 
que yo sabré en este día 
por conservaros, "O.® , ¡w 1 mi a l f " servir, v humillar mi a' 
cerviz ,'sabré mend'g';' . 
y sabré con la mas d i g " ^ 
magnanimidad , . 
por censervar vuestras ^ , Scoí̂ ' 

Sale Luc. Qué 
pues qué , se fué la .1" w A 
sin lleiar nada? 

Z«r.Gracias á Dios.Z<'f»-;^ 
á Don Anselmo ten 

;cnioS 

que agradecer esta d ' ^ ' 
El ha pagado la J 

Luc. Miren lo que es la 
y crci y o : ; : - á ^ o ^ a o ^ Ayuntamiento de Madrid



V , ' visiu 

R'f • Kí aur i mi:aT\c TO-. ilfcvo. -

0 « ( L t i f ' yo tenso cai.iraus. a 

Rit.t H 

^"c-Viva , q^w « \ 11 izi-
^''''it.Quémuas , 

civw mi amor cstuna 

i c v\ se 
1 una muí'cr que tratare, 

en msáio de su ácsAvcUa 

me atñbuuíai^ 
ciucbtAí̂ to , no \w ccsacio 

^ « u sicAv\a yo mwm»-, 
é \ •. s a V u c \ c m c v \ c \ a _ 

Juc7.,hoy ámstancvasovv» 
. \tic\to 6, sU Wbcttad, 

\ i coni\c\on pvcdsa 
qvic vuelva á Zata^oz* 

^ t U o d e t c t c e t o d \ a 
^ v\v\t con s u m a n d o , . , 

es cpvcn \\\zo á \a Jüsucva. 
, y ^tendcTla. De cUo ^íiadot, ^OT mi m\sma, 

Uon Knsdmo , y yo conáo 
'iw nos dcxará \a Rita 
»Kosos , \̂ ucs' se confies» 
dc\ todo reconocida. 
• señora •. \a afticcton 

en ĉ uc Kvc Vvc v\sto este día» 
Ac nvaneta me V\i mudado, 
que os conSeso que y o mista* 
lio me conozco. Dos cosas, 

4c\\tot me k í t ioúMa 
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entre toJos. E l h.>I>er 
dcxa io , la compañia 
de mi esposo, .aconscjadi 
de un traydor , y ícduciJa 
por el , hibcr apartado 
con nuntirosas c.iricias 
de vos, .í. Lconirdo: pero 
si mis ligrimas continuas, 
si cl>p':s,ir que de ello tengo 
y tendré toda mi vida, 
merecen, que h.iy.ús piedad 
de mí , .i los dos os suplica 
mi humildad , que perdonei» 
á un.i infeliz. 

S<r .irrox.i .í los f.'ifs de Quintina , y 
Quin!. Sí, si amiga [eti.¡ kvanii, 

no os aflijais. Yo es perdono 
gustosa , y con alegría 
deseo , que vais .i ser 
venturosa , en compañía • 
de vuestro marido. Ril . Así 
lo espero. Zíen. QuaJ rcgoci/s 
mi cor.izon esta tsccna! 

f><;r Ai derecha Anselmo, 
Ans. Vaya , á la /in de mis diai i 

vine á parar en agente 
de negocios, (¿iduí. Una silla, 
Leonardo. 

Ans. Sí, sí, mu)' bien sentdndost. 
la nLcesito^ (}uintina, 
una y no mas: decid vos, 

d LeoiMrdo (ibriciuio una c.ijit.-x, y 
mostr.tndoLt. 

F.s esta la joya misma, 
que ayer vendisteis? Zeoft, Ella ei. 

Ans. Y en quánto citaba vcndid.t? 
Zeon. En mil , y dos cientos reale». 
Ans. Qué buen mercidcr hariai» 

vos; .ihora me ha ofrecido 
quatro mil un diamantista 
por ella. Y supisteis, quic'a 
la compro. Leoti. No. 

Ans. Pues l.i linda 
mauU, del señor Claudino, 
se la quedó. Ya salva 
e l , lo que compraba. Infame; 
éstas y otras picardías 
pagará ahora. 

Zea». Pues que'::- ' con vtvfgs, 
Y ¿ está c a U c a f c c U t í Y ü k . Ayuntamiento de Madrid
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ici>K.CIaudino.M«j Sí, y yo he librado 

í mil hijos ric familia 
de tan dañoso enemigo. 
Que buen ayre se dnríi ' 
á estafar , que le hjn h.dlado, 
eoíi varias alhajas ricas 
«cis mil reales en dinero. 

Lfoii. Picaron , y mi desdicha 
no quiso aliviar. Ans. Mañana, 
á mas tardar te imagina 
que irán á Zeut i , ¿1 y el primo 
en amor y compañía. 
Bien lo merecen , eso es 
otra cosa. Aunque la prima 
lo sienta. Rit. No , yo me acuerdo 
que el es causa de mi ruina 
y perdición. Ans. Vaya , ya 

. he dado yo á la Justicia 
los mil y doscientos reales 
en que consta, por su mism» 
«Jeclaracion , que compró 
esta joya. Vos Quintina d.vidoseLt. 
la puardareis, que esie::- no, 
no fio de el. llam.in, 

ZfOJi.Yo::- Qiiiiit. Lucía, 
SJiT Luci.i,y parte por la dcrecha. 

n-.ira quién es. 
Ans. Buena alhaja aloidt ó. Leonardo. 

sois! Sí, sí , baxad la vista 
que no por eso volvéis 
á engañarme , en vuestra vida. 

• Sale Lucía con un.x cart.i, que d.% d 
Lcon.trdo. 

Luc. Esta carta trahe un hombre 
para vm. Li abre, y lee cun regocijo, 

Ans. Y ser podía 
de otra Rita , que yo"'-- puci 
abonado es como hay vinas 
para todo , el niño. León. Oh Dios: 

dexando de leer y arreb.ttado de placer. 
llega conmigo Quintina, 
rcguémqs con tierno llanto 
¿e gratitud , las benignas 

echándose d Us pies de Anselmo. 
plantas, de este nuevo padre. 

Ans. Alzad, que zalamerías 
ion esas ? Vaya qué es ello ? 

León. Oid: venturoso di.i. 
Lee Señor Don Leonardo-. ac¿ttd 

de taiir dfAVor de vm. la postrer sen^ 

fencia, delpleyto ^ue puso Á ^ 
¿0. Su jroníóy Jelh éxito >/'^¡¡r 
dietido del insto derecho í 
tía, se debe alzelo, con ijiK ''*'/ 
r.uio aviar las cosas , el .'-"•'•r ^^ 
Anselmo. Yo os doy mil enhor-if",.^. 
V pasaré mañana , d instr""' ^ y 
délo que conviene hacer, ff^'itr 
quantb antes tome posesión > 
yorazgo. &c. 
Quint. Leonardo. Lron. Q"'""" > 
Los 2. Padre. echan.iose ^ 
Kns. V a y a , yo estoy loco; 

venid los dos á abrazarme* 
Rit. Oh quanto me regocij-| 

su felicidad. Kns. Ah, i'h 
toma , toma tú Lucía 
dale aquesta caj.i de oro 
á ese hombre por la noticU ¡̂  
que nos traxo. Luc. J3ie» ^^L/ík^ 
va el porte. vase por '' 

León. Ct5mo podría 
pagaros, oii fino amigo , injC^"^ 
l o q u e o s d c b o r A w í . H a c i c " ' ' ' ' ^ 
p o r gastar el m a y o r a z g o 
en b a y i e s y tonterías, >.11 u.l^lts^ lUlllbil.l-, . 
como hasta aquí. León. > ° 
mi enmienda. Vuelve «f 

Kns. Pues á fé mia 
que si no lo hacéis, " p"^'* 
he de poder, ó á Meül'* 
os he do enviar: cuidado. 

Lfo«. Ya solamente é'ta dich» 
faltaba , para que futse 
mi satisfacción cumplid'-

Ouint. Lucía ré por J icinro 
á la escuela. Zrwí.'Sj 

Ans. señora, partiréis 
mañana con compañía i.icO' 
de mi confianza. Jiit. EiO 

León. A los dos suplica . 
mi amist.id que me ayude» 
á celebrar esta dicha, 
comiendo conmigo •• / P'̂ ®' 
tenemos hoy á la vista, _ 
lo que un buen amigo íi'"*'» 
y lo que el malo a r ru .na . 

Todos. Despierte la j u t en tu - i 
dücU, incauta, y sencilla-
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